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			AVISO DE CONTENIDO

			Esta novela está dirigida a un público adulto y trata temas sensibles como: violencia, muerte, abuso sexual y esclavitud, entre otros. La historia no pretende romantizar ninguna de estas situaciones sino criticarlas.

		

	
		
			1. DERECHO DE PERNADA
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			Una gota de agua se escurrió entre las ramas de los árboles y cayó sobre Wendolyn. Y después otra, y otra. Cada salpicadura era como ácido en su cuerpo, herido y maltrecho. La lluvia arreció, parecía que el cielo lloraba por ella las lágrimas que se habían secado sobre su rostro.

			El agua se mezcló con la sangre y tiñó su vestido blanco de un rojo deslavado. Rosa, como las flores que aún adornaban su cabello cobrizo. Su madre las había entrelazado con sus rizos antes de su boda. Pero ya no podía recordar sus manos suaves y cálidas sobre su pelo, solo los dedos rudos enredados en él, la respiración repugnante y los gritos en su oído cuando se negó a ser suya.

			Había luchado con todas sus fuerzas, pero estas no fueron nada contra un hombre fornido como él. Nadie había acudido en su ayuda a pesar de que los guardias escucharon sus chillidos desesperados. Eran fieles a su señor, sin importar el crimen que cometiera.

			Pero el derecho de pernada ni siquiera se consideraba un crimen. Aunque se trataba de una práctica en vías de extinción, todavía existían rincones remotos del reino donde se realizaba. De acuerdo con ello, el señor podía desvirgar a las jóvenes que se casaban con sus súbditos.

			Nadie avisó a Wendy de esa práctica, tampoco había escuchado de otra mujer en su aldea que la hubiera padecido. Mucho menos esperaba que fuera su marido quien la entregase.

			Philip ni siquiera parpadeó al abandonarla con su señor sin darle, al menos, una advertencia. Cuando comprendió la situación, estaba atrapada.

			En su forcejeo con el barón Lovelace y para evitar ser sometida, Wendolyn recibió golpes. El peor de todos fue al mismo tiempo su salvación y su condena.

			El señor del castillo la empujó y su cabeza fue a dar contra uno de los postes de la cama. La madera crujió al chocar con su cráneo y ella se desplomó en el suelo. Su melena se desparramó sobre la piedra, tiñéndola de rojo junto con la sangre que escapaba de su herida.

			El ataque cesó y el barón convocó a sus soldados. A sabiendas de que nada podía hacerse para salvar su vida, les ordenó librarse de ella.

			La sacaron a hurtadillas del castillo, con la oscuridad como aliada, y la cargaron sobre un caballo. En el gran salón, los invitados aún disfrutaban del banquete de su boda sin echar de menos a su anfitriona. Moribunda, no pudo gritar para llamar a su familia.

			Nadie acudió a salvarla y fue abandonada en lo más profundo del bosque para que los lobos la devoraran.

			Pero la sangre fresca no solo atrae a animales salvajes, también invoca a los monstruos.

			Cuando uno de los seres que poblaban las pesadillas de todo el reino se cernió sobre ella, a Wendy ya no le restaban fuerzas para aterrarse. En cambio, sus labios se curvaron en una amarga sonrisa porque al fin su sufrimiento terminaría.

			Pero cuando él se quitó la capucha, no se encontró con el semblante de un monstruo. No tenía grandes colmillos, tez cadavérica ni oscuridad que rezumaba por sus ojos. Todo lo que podía ver era un rostro de labios carnosos, pómulos pronunciados e iris ambarinos que brillaban igual que una fogata en la oscuridad. Era pálido, mas no como un muerto, sino como alguien que no había visto la luz del sol en años.

			Se inclinó sobre ella mientras el cabello largo y oscuro se deslizaba por sus hombros. La observó sin emoción y extendió el brazo para tocarla.

			Wendy se estremeció y una respiración estertorosa sacudió su pecho.

			«¡No me hagas más daño!».El joven palpó su cuerpo, pero no de forma lasciva o brusca, sino delicada. Su mirada la recorría sin el brillo lujurioso que vio en el barón; lo hacía de manera analítica, como si evaluara sus lesiones.

			Los labios del desconocido chistaron, contrariados. Acababa de descubrir la herida en su cabeza y sabía tanto como ella que era mortal. ¿La ayudaría a descansar?

			—Mírame —dijo con voz grave y aterciopelada.

			Wendolyn lo intentó. Dirigió sus ojos grises hacia él, pero por momentos su rostro se desenfocaba y no era capaz de moverse, no tenía fuerzas.

			—Mírame —repitió el joven y, esta vez, guio su barbilla con los dedos—. ¿Qué deseas?

			¿Acaso no era obvio? Deseaba que el dolor terminara. No podía soportar ni un minuto más esa agonía. Sufrir una muerte lenta era la última crueldad a la que aquel oscuro mundo la sometía. Sin embargo, cuando reunió la fuerza para contestar, no rogó por su muerte:

			—Venganza —se sorprendió al escuchar su propia respuesta.

			En ese instante, se percató de que había algo que la quemaba, algo incandescente alojado en su corazón: odio.

			—¿Y qué estarías dispuesta a entregar a cambio?

			—Todo.

			Sí, todo lo que le quedaba a cambio de la posibilidad de llevarse consigo a su verdugo.

			Los labios del joven sonrieron, pero no parecía feliz, solo satisfecho con su respuesta.

			Como si fuera de cristal, pasó sus brazos con delicadeza bajo su maltrecho cuerpo y la alzó en vilo con la misma suavidad. La pegó a su pecho y la cubrió de la lluvia con su capa negra.

			Wendy cerró los ojos y se dejó llevar.

			Cuando volvió a abrirlos, la oscuridad se había tornado impenetrable, pero ya no llovía. Parecía que estaban en una cueva; ella continuaba entre sus brazos. Alzó la vista y se encontró con sus ojos, los cuales titilaban como el fuego y la observaban.

			—Tu alma es el precio a pagar para llevar a cabo la venganza que ansías, ¿aceptas?

			Wendy creyó que ya no le quedaban fuerzas para contestar y apenas logró asentir antes de desfallecer. Pero el monstruo ya tenía su respuesta.

			Se inclinó sobre ella, quien notó su aliento cálido sobre su mejilla, y bajó un poco más. Wendy gimió de dolor cuando sintió dos punzadas en su cuello.

			Era cruel que todavía pudiera sufrir, pero se distrajo cuando notó algo cálido que humedecía su piel; no adivinó que se trataba de la boca del desconocido hasta que lo oyó succionar su sangre.

			La joven quiso gritar, pero ningún sonido escapó de su ser, tan solo una respiración estertorosa. Intentó luchar, pero no podía moverse. Al cabo de un momento, el dolor disminuyó y se adueñó de ella un agradable sopor. Se sintió como si flotara en una nube de placer. 

			Envuelta en aquella deliciosa sensación, no se percató de que el hombre se había separado de su cuello. Y, cuando ella gimió de gozo, él aprovechó para agarrar su mandíbula y acercar la muñeca a su boca abierta. Un líquido denso y caliente atravesó sus labios y se introdujo en su garganta. Paladeó su sabor y jadeó, horrorizada: era sangre.

			Quiso resistirse, quiso escupirla; pero las manos firmes de aquel ser se lo impidieron mientras continuaba vertiendo el fluido de sus venas en su boca.

			El placer que la había envuelto hacía unos segundos desapareció, y una horrible sensación se extendió por todo su cuerpo. Era como si decenas de serpientes se colaran en su interior. Mordían su carne desde dentro y esparcían el veneno a su paso. Avanzaron hasta invadir su torrente sanguíneo y sintió un frío tan helado que quemaba. En su delirio, imaginó que estaba pereciendo tras su paso ondulante.

			Era tan horrible que, incluso moribunda, se retorció en un intento por apartarse. Un grito escapó de su garganta a pesar de que sentía que las culebras reptaban por ella.

			¿Por qué no cesaba su agonía? ¿Acaso no había sufrido suficiente?

			Suplicó ayuda, pero el hermoso monstruo se limitó a depositarla sobre el frío suelo de la cueva. Con el rostro impasible, la contempló mientras ella se retorcía de dolor.

			Aquel pequeño infierno la devoró en tan solo unos minutos que, para Wendolyn, fueron una eternidad. Su corazón bombeó con fuerza y se aceleró como las alas de un pájaro. Sus sentidos se nublaron, pero aún logró escucharlo:

			—Cuando hayas culminado tu venganza, te buscaré.

			Después, él se marchó y Wendolyn quedó sola, abandonada en medio de la oscuridad, por segunda vez en esa noche infernal.

			Un dolor, agudo y repentino, atravesó su corazón y lo detuvo.

			Estaba muerta.

		

	
		
			2. VENGANZA
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			Un espasmo sacudió su pecho y el corazón de Wendy volvió a latir. Abrió los ojos de golpe, pero tuvo que parpadear varias veces hasta lograr enfocar la vista y descubrir que estaba sola en la cueva donde había muerto. 

			¿O no estaba muerta?

			Sintió que una piedra se clavaba en su espalda. Usó las manos para incorporarse, y se percató de que su tacto era mucho más agudo que antes; podía notar cada irregularidad y gota de agua del suelo.

			Intentó levantarse, pero se lo impidió la falda de su vestido de novia, la cual estaba enredada entre sus piernas. La apartó y contempló, apenada, el encaje manchado de barro y sangre. Una vez en pie, se sorprendió al no sentir dolor ni debilidad alguna.

			Se asomó por la boca de la cueva y la brisa helada la recibió. Se estremeció por el frío, pero al menos ya no llovía. El cielo ya no lloraba por ella.

			Gracias a la luz de la luna que se colaba entre las ramas, pudo ver su piel. Maravillada, comprobó que volvía a ser tersa y blanca, sin rastro de las marcas y heridas que el barón había dejado. Se llevó la mano a la cabeza, pero solo encontró la sangre seca y coagulada, no había ni un vestigio de la herida mortal que le había infligido su cruel señor.

			Wendy sentía su cuerpo fuerte y sano; estaba convencida de que haría todo lo que quisiera, incluyendo cumplir su más oscuro deseo. Los rescoldos de la ira se avivaron cuando el ansia de venganza resurgió en su interior.

			Él iba a pagar lo que había hecho.

			—Disfrutad de los últimos minutos que os restan de vida, milord Lovelace —susurró a la noche y esperó que la brisa hiciera llegar su amenaza.

			Con la luna de guía, encontró el camino de vuelta al castillo. Oculta en la linde del bosque, observó sus murallas y la luz que titilaba en lo alto de la torre del homenaje, allí, donde su presa aguardaba.

			Caminó hasta la base del muro y no se amilanó al contemplar su altura: confiaba en su cuerpo, sabía que podía lograrlo. Estiró y contrajo los dedos de las manos. De un salto, se aferró al primer saliente y se fue agarrando a cada piedra, hincándose entre las juntas. La luna no podía alcanzarla y su figura delgada pasaba desapercibida en la oscuridad. Al fin, sigilosa como un felino, alcanzó las almenas.

			Recorrió las murallas, agazapada, ya que temía ser descubierta. Pero solo se topó con un soldado borracho que dormitaba cerca de una de las torres; parecía haber dado buena cuenta de su petaca para combatir el frío, lo cual le había pasado factura. 

			Era extraño que no hubiera nadie y que tampoco se oyera nada en medio de la noche. Tal vez los soldados del barón habían salido a buscarla, una coartada perfecta para evitar las sospechas de su familia. Wendy se preguntó por cuánto tiempo buscarían a una plebeya, por muy bella que fuera.

			Sacudió la cabeza en un intento por desprenderse de la tristeza; no la necesitaba, le bastaba con la ira para seguir adelante.

			Corrió hacia el ala oeste del castillo, aquella que se encontraba incrustada en las faldas de la montaña bajo la que había sido edificado. Esa era su forma de llegar a la torre, ya que podía aprovechar la altura y los salientes rocosos.

			El viento aumentó y le complicó la tarea de aferrarse a la montaña, pero no se rindió, incluso cuando sus dedos sangraron. Llegaría a lo alto de la torre del homenaje y le haría pagar su crimen. No le importaba lo que le ocurriera después. Solo podía pensar en alimentar esa ira que la devoraba desde dentro.

			La sed de venganza y su tenacidad obligaron a que su cuerpo se moviera hasta que, al fin, ella pudo aferrarse al alféizar de la ventana más alta de la torre. A través del cristal, vislumbró la figura de lord Lovelace, recostada en la cama. Dormía apacible, sin una sola arruga en su rostro. Ese malnacido descansaba como si no tuviera las manos manchadas con su sangre.

			Wendolyn se llenó de una ira irracional, como si una bestia rugiera desde su pecho. Tomó impulso y empujó contra la ventana, la cual se abrió de par en par cuando las bisagras cedieron bajo su fuerza. Cayó sobre la intrincada alfombra y se alzó de nuevo, con la vista clavada en el señor del castillo. 

			El barón se despertó y buscó, desorientado, el origen de tal estruendo. Al fin dio con ella cuando la luz de las velas delató su presencia.

			—¡Tú! —exclamó, incrédulo.

			Hizo ademán de levantarse, pero Wendy fue más rápida y de un salto se subió al lecho. Lo agarró del pelo canoso y tiró de él para lanzarlo contra el suelo. Lord Lovelace rodó, convertido en un lío de brazos y piernas. 

			Mareado, la buscó en la penumbra para encontrarla cernida sobre él. Wendy tuvo la satisfacción de verlo palidecer.

			—¿Qué os ocurre, milord? Parece que hayáis visto un fantasma —siseó con una sonrisa horrible en sus labios. Una mueca así jamás había deformado su bello rostro—. ¿No me reconocéis? Soy Wendolyn Thatcher, la campesina a la que intentasteis violar. ¿Acaso me dabais por muerta?

			—Yo no... —tartamudeó.

			—¿Qué? —lo interrumpió al mirarlo desde arriba—. ¿Vos no me golpeasteis? ¿Acaso no me heristeis de muerte? ¿No ordenasteis a vuestros hombres que me abandonaran en el bosque? Los animales devorarían mi cadáver y nadie me habría encontrado jamás.

			Sus ojos grises y tormentosos se encendieron como si los hubiera cruzado un rayo. Siseó y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano; no deseaba que la viera llorar.

			Lovelace retrocedió hasta que su espalda chocó contra la fría pared de piedra. Wendy caminó hasta él y lo acorraló.

			—¡Confesad!

			Lo agarró de la camisa para levantarlo y empujarlo contra la pared. Estaban tan cerca que podía ver las gotas de sudor que corrían por su frente y sentía su repugnante respiración en el rostro

			—Sabéis a qué he venido, ¿verdad?

			Lord Lovelace negó repetidamente mientras los temblores se apoderaban de su cuerpo. ¿Cómo era posible que un hombre tan miserable e insignificante hubiera sido capaz de infundirle tanto pavor y hacerle tanto daño?

			—Te lo suplico... —balbuceó sin poder apartar la vista de su rostro bello a la par que aterrador.

			Wendy no creyó que pudiera odiarlo más, pero el rencor continuaba llenándola como si fuera un pozo sin fondo.

			—¿Me suplicáis? —dijo entre dientes—. ¿Y cuántas veces os supliqué yo que pararais?

			—Por favor...

			—¡No os atreváis a implorarme!

			Esta vez su grito fue acompañado de un golpe. Wendy sintió que los huesos se astillaban bajo sus fuertes manos, y el dolor se esparció cual veneno por el brazo de lord Lovelace. Él soltó un alarido cuando los fragmentos se hincaron en su carne y la sangre brotó.

			Había planeado continuar torturándolo para hacerlo sentir, al menos, una ínfima parte de lo que ella padeció, sin embargo, en cuanto olió la sangre, su venganza cesó de importar. El barón perdió su nombre y su rostro; ella misma dejó de ser Wendolyn. Solo sentía un ansia insaciable, la sed de un monstruo.

			En el momento en que inspiró hondo y se dejó embriagar por el aroma de la sangre, sintió dos pinchazos agudos en su labio inferior: eran colmillos. Por instinto, se inclinó sobre el cuello del hombre y los clavó con fuerza. Comenzaron a manar copiosas gotas carmesíes y pegó la boca para chupar. Saboreó el líquido en su lengua y sus papilas gustativas estallaron ante ese néctar escarlata. Su cuerpo vibró y se llenó de frenesí a medida que succionaba la vida de lord Lovelace.

			Las heridas del barón continuaron sangrando hasta que dejó escapar un suspiro estertoroso, y murió. Pero ella siguió bebiendo. Solo cuando la bestia se sació por completo, Wendolyn recuperó la cordura.

			Soltó a lord Lovelace, quien cayó al suelo hecho un guiñapo. Se limpió la boca con el dorso de la mano y escupió. Intentó comprender lo que acababa de ocurrir, mas no tuvo tiempo.

			Los soldados, alertados por los gritos de su señor, habían subido a lo alto de la torre e irrumpido en sus aposentos. Cuatro hombres frenaron en seco al toparse con semejante sangría y ella, al verlos, retrocedió hasta la ventana. Entre ellos, estaba Philip, quien la contempló horrorizado.

			—¿Wendolyn? —susurró.

			Con solo verlo ahí, la ira se sobrepuso al miedo y lo único en lo que podía pensar era en hacerle pagar por haberla entregado como una ofrenda al barón.

			Gruñó, dispuesta a atacarlo, pero uno de los soldados reaccionó. Alzó su ballesta y disparó. Ella giró, evitando que le diera en el pecho, pero no fue lo suficientemente rápida y la flecha se clavó en su brazo.

			—¡Es una vampira! —exclamó otro—. ¡Dad la alarma!

			Wendolyn ni siquiera había tenido tiempo de detenerse a pensar en qué se había convertido. ¿Era una vampira? El cadáver del barón parecía confirmarlo.

			Dejó de intentar comprender lo que le había sucedido cuando los soldados que portaban espadas se abalanzaron contra ella. Se deshizo de dos de ellos al empujarlos al otro lado del dormitorio, pero el tercero la pilló desprevenida y apenas pudo sujetar el filo con las manos. El acero se tiñó de rojo con su sangre.

			Al alzar la mirada, se topó con Philip. De nuevo, lo tenía cara a cara, pero esta vez no tenía intención de robarle un beso: pretendía matarla.

			—Malnacido —siseó con lágrimas en los ojos.

			Sus manos ardían de dolor y Wendy no tuvo más remedio que soltar el filo. Pillado por sorpresa, Philip perdió el equilibrio y cayó por la ventana. Lo vio desaparecer en un abrir y cerrar de ojos. Cuando dos flechas casi la rozaron, saltó tras él por su única vía de escape.

			El vértigo la invadió mientras el viento se arremolinaba a su alrededor y su visión se tiñó de rojo cuando su pelo se enredó frente a su rostro. A duras penas, logró aferrarse a uno de los salientes de la torre. Gritó de dolor cuando su mano herida chocó contra la piedra, pero no se soltó.

			Desde lo alto, vislumbró el cadáver de Philip. Él no pudo frenar la caída y encontró su final en el suelo embarrado. Sintió que una parte de ella moría con él, la de una joven que soñaba con casarse y tener una familia.

			Parpadeó para limpiarse las lágrimas y miró alrededor. Divisó el alféizar de una ventana, balanceó el cuerpo y se descolgó hasta allí. Volvió a mirar al suelo, ahora mucho más cerca, y se dejó caer.

			Flexionó las rodillas cuando sus pies chocaron contra el barro del patio de armas, el cual era un hervidero de actividad. La oscuridad de la noche aún la protegía, pero estaban encendiendo antorchas, cuya luz podría delatarla.

			Sin dirigir una sola mirada al que fue su esposo, se escabulló hacia las caballerizas. Se ocultó entre los animales sin dejar de observar el portón del castillo. Era su única salida, pues no podía arriesgarse a volver a escalar las almenas y quedar expuesta a los disparos.

			Caminó, agazapada, y vio el rastrillo que se interponía en su camino. Se encogió contra el muro de piedra. El pánico la dominaba por completo y la paralizaba. Tardó cerca de un minuto en serenarse antes de volver a asomarse hacia la salida. Junto a las rejas, había dos guardias armados con lanzas que podrían ensartarla como a un jabalí.

			Con pasos gatunos y silenciosos, se aproximó al soldado que tenía más cerca. Inspiró hondo y saltó sobre él. El hombre no tuvo tiempo de reaccionar. Gracias a una fuerza que jamás hubiera soñado poseer, lo empujó contra la pared y se golpeó la cabeza. Cayó al suelo, pero Wendy no se detuvo a comprobar si estaba vivo, se volvió para enfrentar a su compañero, mas ya era tarde. La había visto y corría a alertar a sus compañeros.

			La joven tensó los músculos y se aferró a la manivela que había quedado desprotegida. Contaba con poco tiempo para alzar el rastrillo antes de que la rodearan. Sabía que era muy pesado y que se necesitaban al menos dos hombres para levantarlo. Sin embargo, soltó un jadeo sorprendido cuando vio que podía girarla con facilidad. Esperanzada, se movió con rapidez y, cuando lo elevó lo suficiente, corrió hacia allí con el tiempo justo para deslizarse por el barro y pasar por debajo antes de que la aplastara.

			—¡Sí! —exclamó victoriosa.

			Se puso en pie y recorrió el túnel hasta la salida. Una viga de madera la mantenía cerrada, pero tampoco supuso un gran desafío para su fuerza sobrenatural. Lo dejó a un lado y empujó el pesado portón. 

			Al ver un resquicio de luz, lloró de felicidad. Presionó con más fuerza. Contempló, ilusionada, el bosque donde había muerto y renacido, el cual ahora le prometía protección. 

			Se disponía a correr cuando las flechas de los guardias en lo alto de la muralla la detuvieron en seco. Al mirar hacia arriba, los vio asomados con las armas que la apuntaban. Sería un suicidio exponerse, pero no tenía tiempo. Tras ella, los soldados casi habían terminado de alzar el rastrillo y pronto la acorralarían.

			—¡Vamos! —susurró y se lanzó hacia el amanecer, que se asomaba sobre las copas de los árboles.

			Aquella escasa distancia le pareció eterna, pero gracias a que los guardias habían descargado sus armas en el primer disparo, y a la luz del sol que los cegaba, Wendy logró alcanzar la linde del bosque. 

			Sin embargo, antes de internarse en la espesura, una flecha la alcanzó en la espalda. El dolor lacerante al destrozar su carne la hizo soltar un alarido. Notó la sangre que resbalaba por su piel y sintió que iba a desmayarse. Tragó la bilis y se obligó a moverse. Oyó los pasos de los soldados que corrían tras ella. Sabía que, si la atrapaban, estaría muerta.

			Ya había muerto una vez esa noche, no estaba dispuesta a volver a hacerlo.

			Se abrió paso entre la vegetación y observó, preocupada, la luz dorada que bañaba las copas de los árboles y los claros del bosque. Parpadeó, molesta ante su claridad y comenzó a buscar un lugar en el que esconderse o pronto la encontrarían. Tal vez, podría regresar a la cueva...

			Entonces le llegó el rumor de unos pasos y voces de hombres. El miedo volvió a atenazarla y continuó moviéndose, ya solo con la idea de alejarse. Pero se detuvo en seco al sentir dolor en su mano.

			—¡Ah! —exclamó. Se examinó el dorso y vio que una pequeña porción de su piel estaba roja y llena de ampollas. Parecía quemada.

			Miró hacia arriba sin ver nada extraño. Tal vez se tratara de alguna sustancia de las plantas, algo venenoso que podría haber tocado. Siguió avanzando, pero volvió a detenerse al sentir el mismo dolor, esta vez en su hombro. Asustada, se alejó de las plantas y corrió hacia un claro que había más allá. Pero cuando salió de la espesura, todo fue peor.

			Los rayos de sol lamieron su carne como hierros al rojo vivo. Su vestido se prendió fuego y Wendy gritó, presa de la histeria. Su mente se había quedado en blanco y un solo pensamiento la ocupaba: ¡se estaba quemando viva!

			Oyó el galope de un caballo muy cerca y de pronto sintió que flotaba. Apenas duró unos segundos antes de que el agua la cubriera por completo. Las llamas se apagaron tan repentinamente como habían surgido, y Wendy emergió en busca de aire.

			Se encontraba en el interior de una pequeña laguna verdosa; hojas y musgo se enredaron en su pelo. Asustada, se llevó los dedos al hombro, esperando sentir un terrible dolor y la piel rugosa, pero estaba tersa, aunque seguía demasiado caliente.

			—Podéis salir, milady.

			Wendolyn alzó la mirada y se encontró con un joven, apenas mayor que ella, en la orilla de la laguna. Con una mano sujetaba las bridas de un caballo y la otra la extendía hacia ella.

			—¿Quién eres? —tartamudeó.

			—Me llamo Iván, no hay tiempo para más. Debéis venir conmigo antes de que los soldados os encuentren.

			La joven reprimió un sollozo. ¡Se había olvidado de ellos!

			—Rápido —la instó Iván.

			—Pero el fuego...

			—Era solo el sol. Tapaos con esto —dijo al quitarse una capa negra de terciopelo—. Por favor, no tenemos tiempo.

			Despacio, Wendy salió del agua y caminó hasta el joven que la esperaba en la sombra. Él le tendió la capa y apartó la mirada con un leve carraspeo. Ella bajó la vista y descubrió que ya no quedaba nada de su vestido, solo jirones ennegrecidos aquí y allá que no la cubrían en absoluto. La recorrió un escalofrío solo de pensar que se encontraba desnuda frente a un hombre. Tomó la capa y se tapó con rapidez, intentando reprimir los temblores.

			—No voy a haceros daño —dijo Iván al ver su rostro asustado.

			De un salto, él montó en su caballo y le tendió la mano. Puesto que no tenía alternativa y los soldados de lord Lovelace pronto le darían alcance, la tomó. El joven tiró y ella aprovechó el impulso para saltar ágilmente al lomo de su montura.

			—Agarraos y tened cuidado de que el sol no os toque.

			Wendolyn asintió y revisó que no asomara ni un palmo de piel bajo la capa. Se ajustó bien la capucha y se aferró a él cuando espoleó al caballo.

			Se movieron entre la espesura hasta alcanzar el final del bosque y llegar al camino que cruzaba las tierras del barón. Un poco más allá, Wendy divisó un carruaje negro sin ventanas.

			—Bajad, por favor —le indicó Iván al desmontar también.

			La guio hasta la portezuela del carruaje y dio dos golpes con los nudillos. Esta se abrió y una mano enguantada agarró a la joven y la arrastró a la oscuridad.

			La portezuela volvió a cerrarse y Wendolyn quedó a solas con el vampiro que la había salvado y condenado.
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			Muy lejos de Wendolyn, al sur de la provincia de Reeliska, una lujosa carroza recorría caminos pedregosos. Los continuos desniveles hacían que avanzara dando tumbos y su pobre pasajero se sujetaba como podía en el interior, sin dejar de fruncir el ceño. 

			Elliot no quería ir a Saphirla. Todo había sido idea de sus padres, quienes insistieron en que, como futuro duque de Wiktoria, debía hacerse un hueco en la corte real. Ello implicaba trasladarse a la capital del reino de Svetlïa, ir a fiestas que consideraba superficiales y reír cuando nada de lo que esa gente decía le resultaba gracioso.

			Pero un joven de dieciocho años era un hombre y ya era hora de que encontrara esposa y de que tuviera hijos. Ese era el tema que, probablemente, más le preocupaba porque Elliot nunca había estado con una mujer.

			No se debía a que no le atrajeran. A pesar de los problemas que le acarreaba que dudaran de su hombría, él no quería acostarse con una desconocida. Buscaba a alguien a quien amar y deseaba que se tratara de algo especial. Esa era la razón por la que nunca había estado con nadie, a pesar de que era habitual que los nobles de su edad tuvieran amantes. Su propio padre había intentado tentarlo al meter a mujeres en sus aposentos, pero Elliot las sacaba en cuanto las descubría.

			Por eso, su padre lo había enviado a Saphirla con la orden expresa de no regresar sin una prometida. En teoría, no debería resultarle complicado encontrarla. Elliot era un joven apuesto, con un rostro angelical, que tenía el cabello rubio ensortijado y unos ojos verdes rodeados por espesas pestañas doradas que a más de una dama le habían quitado el hipo. Pero debido a la escasa atención que el joven mostraba, las mujeres casaderas de Wiktoria habían dejado de esperarlo.

			Debido a ello, los duques lo habían enviado acompañado de Leopold, el mayordomo de la familia. Su misión era escoltarlo a tantos festejos como fuera posible y evitar que se escabullera para leer. También lo observaría en la lejanía, atento a cualquier pretendienta.

			Elliot era consciente de que aquello que realmente carcomía la mente de su padre era que a su hijo no parecían interesarle las mujeres, lo que para el duque dejaba solo una opción restante que no estaba dispuesto a permitir.

			El joven no le había concedido mayor importancia. Sabía que todos creían que era afeminado porque le gustaba sentarse a disfrutar de un buen libro en lugar de salir de cacería. Además, a pesar de su habilidad con la esgrima, su maestro solía decirle que, en lugar de pelear, parecía danzar. 

			Su vida sería más sencilla si pudiera ser como su amigo Adler. A él le importaba bien poco si eran mujeres hermosas o no, iba detrás de cuanta falda se le pusiera por delante. Elliot lo encontraba ridículo, pero como su amigo no se burlaba de él por estar siempre metido entre libros, él también debía respetar su escaso autocontrol.

			Suspiró y asomó el rostro por la ventanilla de la carroza. Atravesaba el centro de Reeliska, donde abundaban las colinas verdes y campos de labranza. Los paisajes se sucedían uno tras otro, sin lograr captar su atención. Había intentado dormir, pero los continuos bamboleos de la carroza le impedían no solo descansar, sino también leer.

			Estaban en su último día de viaje, según le habían asegurado los soldados que lo escoltaban, y Elliot no veía el momento de llegar a la mansión que poseían los duques en Saphirla. Después de cruzar medio reino, ansiaba estirar las piernas por sus jardines y perderse entre los estantes de la gran biblioteca.

			Suspiró aliviado cuando, varias horas después, al fin llegaron a la capital del reino. Los duques habían avisado con antelación de su visita para que los sirvientes tuvieran lista la vivienda, hecho que explicaba también la gran comitiva que lo aguardaba a sus puertas.

			En cuanto bajó del carruaje, los criados se inclinaron ante él y una señora alta y extremadamente delgada se aproximó a ellos.

			—Bienvenido, milord —dijo la mujer al tiempo que realizaba una reverencia.

			Era el ama de llaves, quien se encargó de guiarlos al interior mientras los sirvientes se ocupaban de descargar el equipaje. Caminaba a paso rápido y a Elliot le costaba seguirla, ya que estaba agotado tras el largo viaje.

			Subieron una escalinata de mármol negro y pasearon por amplios pasillos de altas paredes blancas, adornadas con arabescos. El suelo estaba cubierto por alfombras azules que tenían dibujos bordados con hilo dorado. Cada esquina y recoveco de la mansión era una oda al lujo y al exceso, muy acorde con Saphirla y muy diferente a la majestuosidad austera de su palacio en el ducado de Wiktoria. 

			La iluminación provenía de lámparas de araña, hechas del más puro cristal dragostiano que, a pesar de los siglos transcurridos, permanecía impoluto. Era imposible conseguirlo hoy en día, al menos para los humanos, ya que solo lo fabricaban en Vasilia, el reino vampírico, un lugar regido por la sangre donde los humanos eran esclavos.

			—Recordad despertar temprano, milord —decía Leopold—. Mañana es un gran día y tenéis una agenda apretada.

			Elliot resopló, pero no dijo nada. Si protestar hubiera servido de algo, no estaría en Saphirla.

			—Primero visitaréis los Jardines del León. Están en flor y muchas damas los recorren durante el día.

			Elliot continuó ignorándolo.

			—Después...

			Pero el joven no le permitió continuar. Habían llegado a sus aposentos. Se metió de inmediato y cerró la puerta en las narices de Leopold.

			—¡No olvidéis la fiesta de lady Dahlia! —lo oyó decir cuando abrió de nuevo para despachar a los sirvientes que lo esperaban dentro de su habitación para asistirlo antes de dormir.

			Cuando al fin se encontró solo, se lanzó sobre la enorme cama con dosel sin desvestirse. A duras penas atinó a quitarse los zapatos antes de caer dormido.
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			Las gruesas hojas apergaminadas eran como terciopelo entre sus dedos. Las palabras lograban transportarlo lejos, a tierras donde siempre brillaba el sol y no hacía frío. No existía tal lugar en Skhädell, aunque, de vez en cuando, algunos pálidos rayos del astro rey lograban atravesar las nubes grises que cubrían el cielo. Pero tamaña hazaña solo llegaba a alumbrar la mitad sur del territorio, el resto permanecía en penumbra.

			Elliot había logrado escapar de Leopold y de sus sirvientes para huir a la biblioteca. Sabía que tarde o temprano lo encontrarían, pues todos conocían su pasión por los libros, no obstante, esperaba que esconderse entre las laberínticas estanterías entorpeciera su búsqueda.

			—¡Aquí estáis!

			El rostro sudoroso y rojo como una remolacha de Leopold se asomó por uno de los estantes. Tras él, se detuvo una legión de sirvientes que parecían tan agitados como el primero.

			Elliot soltó el libro y alzó los brazos, divertido.

			—Me rindo.

			Prácticamente lo arrastraron a sus aposentos, donde se apresuraron a asearlo y vestirlo con incómodas ropas de gala. Los puños de encaje del traje azul le picaban y el hilo de plata con el que tejieron los detalles de su vestimenta le arañaba la piel. Además, y para incrementar su malestar, subieron a Elliot en una carroza cuando él aún tenía muy presente el viaje previo.

			Se rindió entre refunfuños mientras ponían rumbo a la fiesta de lady Dahlia. Era uno de los eventos más sonados y aplaudidos entre la nobleza de Saphirla, pero ello no la hacía más atractiva para Elliot, quien valoraba el silencio que le permitía leer o la compañía de unos pocos amigos. Ninguna de las dos cosas se parecían lo más mínimo a lo que la primogénita consentida del marqués Ferwell pudiera haber organizado.

			Estaba seguro de que Dahlia era una de las candidatas a esposa seleccionada por su padre, pues su dinastía gozaba de una posición destacada en la corte de Svetlïa. Su privilegio se debía a que era descendiente de Karloi el Leal que había sido un gran aliado de la familia real humana durante la guerra contra Drago el Sanguinario, rey de los vampiros.

			Cuando Elliot bajó del carruaje, fue recibido por farolillos de cristales azules que señalaban el camino hacia una amplia escalinata de mármol. Su tonalidad no hacía más que acentuar el frío extremo de esa noche en la capital.

			Su entrada fue precedida por Leopold, quien comunicó su llegada a los sirvientes del marqués.

			Ya en el vestíbulo, pudo oír las risas y el tintineo de las copas, y sintió un nudo en el estómago. Tal vez el faisán que almorzó no había sido la mejor elección.

			Las puertas del salón se abrieron ante él y una voz alta y clara lo anunció:

			—Lord Elliot, hijo de los duques de Wiktoria.

			Cientos de ojos se volvieron en su dirección; todos querían conocer al heredero de los duques más poderosos y misteriosos de Svetlïa. Sin embargo, no todas eran miradas bienintencionadas.

			El padre de Elliot era un hombre de tradiciones regias y la economía de su ducado se basaba en la pesca y todo lo que su gente pudiera obtener del mar. Pero su prosperidad se debía a los yacimientos de calenda, una piedra preciosa que los vampiros pagaban con vasiles de oro, la moneda más valiosa que utilizaban todos los reinos de Skhädell.

			Sin embargo, esa prosperidad tenía un precio: mala fama. No estaba bien visto comerciar con el reino de los vampiros, incluso tras la firma del Tratado de Paz. Por si eso fuera poco, corría el sucio rumor de que Wiktoria traficaba con los piratas en el sur. Una vil mentira, en opinión de Elliot, pero no habían logrado desdecirla.

			Así pues, las miradas que recibió de los invitados abarcaron un amplio rango de emociones. Por un lado, había curiosidad, admiración, así como miradas seductoras por parte de las damas casaderas. Por otro, había envidia, rencor y desprecio.

			Elliot no supo cómo actuar hasta que una joven de cabellos rubios y con un vestido escarlata se aproximó a él. Realizó una reverencia antes de mirarlo directamente a los ojos:

			—Milord, me alegro de que hayáis podido asistir. Soy Dahlia Ferwell, vuestra anfitriona. 

			Su voz era aguda y delicada; sus labios rosados se movían con rapidez, sin titubear, siempre firmes. Saltaba a la vista que estaba acostumbrada a ser el centro de atención.

			Cuando levantó la mano derecha con el dorso hacia él, Elliot tardó un poco en reaccionar. La tomó entre sus dedos trémulos y se inclinó para besarla.

			—Es un honor haber sido invitado, milady —musitó. De reojo, vio que Leopold asentía levemente con la cabeza en gesto de aprobación.

			Dahlia sonrió, complacida. Entonces se volvió hacia los músicos y les indicó que continuaran tocando.

			—¿Me concederíais este baile, lord Elliot?

			Aceptó y la acompañó al centro del salón.

			Era un buen bailarín, sin embargo, tantos ojos puestos en él le jugaron una mala pasada. Sentía el cuerpo rígido y tropezó más de lo que hubiera deseado. Cuando terminó el primer baile, la sonrisa de Dahlia se había esfumado, pero no le importó. Suspiró aliviado y, antes de que Leopold lo empujara a sacar a otra dama a bailar, se escabulló con la excusa de buscar algo para beber.

			No volvió a pisar el salón de baile, pero no pudo librarse de saludar a todos los nobles que se le acercaban y dejar en buen lugar a su familia. Cuando nadie lo observaba, miraba el gran reloj cuyas manecillas parecían haber quedado congeladas en el tiempo. La noche se estiraba hasta lo indecible y aún restaban horas para que pudiera marcharse.

			Todo empeoró cuando descubrió que Leopold estaba poniéndolo en buen lugar frente a toda dama casadera que encontraba. Al cabo de un rato, tuvo un corrillo que lo atosigaba. ¡Y cómo no! Elliot no solo era atractivo, sino joven, galante e hijo de duques.

			Le supuso todo un logro escapar a los jardines. La noche era fría y silenciosa, pero lo agradeció frente al agobio y el ruido del salón.

			Respiró varias bocanadas de aire y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Cuando lo hicieron, vislumbró un amplísimo jardín poblado de aromas florales y elevados árboles de copas recortadas y cuidadas.

			Descendió por la escalinata y cruzó el césped húmedo a causa de las lluvias, siguiendo el camino que trazaban los farolillos. Ya se imaginaba sentado en uno de los bancos de piedra una mañana, cuando no hubiera nadie más, con un libro en las manos...

			Sus fantasías se vieron interrumpidas por ruidos extraños que rompieron la quietud de la noche. Los siguió hasta el laberinto de setos cuyas siluetas se recortaban bajo la luna. En su hogar tenían uno igual. ¿Cuántas veces se había escondido allí de los sirvientes o para evitar encontrarse con su padre?

			Una carcajada lo sobresaltó. Elliot aguzó el oído y escuchó más risas, algunas graves, otras agudas, y el susurrar de la ropa que se deslizaba por la piel. Se asomó a la entrada del laberinto y abrió los ojos, sorprendido.

			Ocultos entre las sombras, se encontraban entrelazados un hombre y una mujer. Le bastó un vistazo a la ropa desarreglada de ambos para identificar lo comprometido de la situación.

			—Lo lamento —se disculpó y dio la vuelta con el rostro tan rojo que, incluso en medio de la oscuridad, temía que lo vieran.

			—¡Largo de aquí, largo! —gruñó el hombre con una mano enroscada en la cintura de la dama y otra sobre uno de sus pechos.

			Abochornado, iba a obedecerlo cuando recordó que era hijo de duques, no un simple sirviente al que pudieran despachar.

			—En realidad —dijo al tragar saliva—, sois vos quien debéis marcharos. Este no es un comportamiento apropiado.

			—¿Cómo osas...?

			—Oso porque soy el hijo de los duques de Wiktoria —lo interrumpió con la firmeza que había aprendido de su padre.

			Se oyeron movimientos bruscos mientras se recolocaban la ropa. Entonces salió el conde Thisell, quien no parecía nada contento, pero no tuvo más remedio que inclinar la cabeza antes de retirarse. Ese conde no tenía buena reputación y ahora se confirmaban los rumores.

			—Podéis salir —le dijo a la mujer que aún permanecía tras los setos.

			—¿No vais a tacharme de indecorosa? —preguntó una voz suave y, sorprendentemente, divertida.

			—Ya he dicho todo lo que tenía que decir. Si lo deseáis, puedo escoltaros al interior, ya que vuestro acompañante se ha marchado sin vos.

			De la oscuridad emergió una joven de piel blanca como la luna, cabello negro y labios tan rojos que parecían imposibles. Llevaba un vestido lila que estaba arrugado debido a las atenciones del conde.

			—No es necesario, vine sola.

			—Como deseéis.

			Ella avanzó unos pasos, pero se giró de nuevo para mirarlo. Sus ojos oscuros lo taladraron y Elliot se sintió desnudo ante ella. ¿Cómo podía ser su mirada más negra que la noche misma?

			—¿Y vos? —le preguntó ella—. ¿No volvéis a la fiesta?

			—No es de mi agrado.

			La mujer sonrió.

			—¿Estáis esperando a una dama por casualidad?

			—¡No! —exclamó, ruborizado—. Ya os he dicho que no es ni el momento ni el lugar.

			Ella enarcó una ceja y lo miró, escéptica.

			—Me pregunto si siempre sois así.

			—¿Así cómo?

			—Tan comedido y controlado.

			La forma en que sonrió cuando lo dijo lo hizo parecer un pecado.

			—Siempre sigo las reglas y el decoro, si es lo que estáis preguntando. —Su sonrisa burlona lo confundía.

			—¿Siempre?

			—Siempre.

			—Lo veremos, Elliot de Wiktoria.

			La joven realizó una reverencia y se marchó. Sus pasos eran tan ligeros sobre la hierba, que ni siquiera pudo oírlos y, unos instantes después, la noche se la tragó. Tras ella, dejó un aroma dulce y embriagador.

			Se tomó unos minutos más para serenarse antes de regresar al salón. Allí, fue directo hacia Leopold, quien ya lo miraba con reproche. Parecía agitado, como si lo hubiera estado buscando.

			—Quiero irme —le dijo en un susurro en cuanto lo tuvo cerca.

			—Pero, milord...

			—He hecho acto de presencia, he bailado con lady Dahlia, charlado con nobles y dejado en buen lugar a mi padre. Puedo buscar esposa otro día, Leopold. Por hoy es suficiente.

			El mayordomo suspiró, pero terminó por asentir.

			—Ordenaré que preparen el carruaje.

			Dejó que lo disculpara con los invitados y se inventara lo que fuera para excusarlo del resto de la velada. Elliot se limitó a despedirse personalmente de lady Dahlia antes de salir.

			Se subió de un salto a la carroza y Leopold lo siguió entre resuellos. En cuanto cerraron las portezuelas, se pusieron en marcha.

			Ya habían recorrido la mitad del trayecto, cuando el cochero frenó de golpe.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Elliot.

			—Una mujer acaba de desmayarse delante de nosotros, milord —contestó—. Los guardias la están examinando.

			Elliot bajó y se abrió paso entre los soldados. Le bastó un vistazo a su rostro para reconocerla: era la joven del laberinto.

			—¡Sois vos!

			Se arrodilló junto a ella y la ayudó a ponerse en pie.

			—¿La conocéis? —preguntó Leopold con un brillo extraño en la mirada.

			—No demasiado, estaba en la fiesta de lady Dahlia. ¿Estáis bien? —le preguntó al ver su rostro acongojado.

			—Ayudadme —dijo ella al aferrarse a su ropa.

			—¿Qué?

			—¡Ayudadme! Me persigue... —pidió antes de desmayarse de nuevo.

			—¿Qué hacemos, milord? —preguntó Leopold.

			—¿Cómo que qué hacemos? La llevaremos a la mansión, ¡podría estar herida!

			La cargó hasta el carruaje y, antes de subirse, le gritó al cochero:

			—¡Rápido!
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			Cuando la joven despertó, estaba tan alterada que a Elliot y a los sirvientes les costó lograr que se calmara. A duras penas, pudieron escuchar su nombre entre los sollozos.

			—No lloréis, Gabriela, por favor —le pidió Elliot al tiempo que le tendía un pañuelo—. Aquí estáis a salvo.

			La joven lo tomó y se lo llevó a los ojos para secarse las lágrimas. Cuando levantó la mirada, regueros negros del maquillaje se habían extendido desde sus pestañas, lo que le daba un aspecto aún más triste, pero Elliot no consideró cortés hacer mención al respecto.

			—Ha sido horrible —balbuceó—. No me soltaba, aunque se lo pidiera.

			—¿Quién?

			Gabriela lo miró, después se giró hacia Leopold y al resto de sirvientes antes de volver su vista hacia él. Elliot comprendió.

			—Podéis confiar en ellos. No harán nada que yo no ordene, y yo no haré nada en vuestra contra.

			—Tengo miedo. Es poderoso.

			—¿Más que yo?

			Ella sonrió, aunque sus labios temblaron.

			—No más que vos.

			—Bien. En ese caso, no tenéis de qué preocuparos.

			Ella lo miró y dudó antes de asentir.

			—Fue el conde Thisell.

			—Me lo imaginaba —suspiró Elliot—. No debió de tomarse bien que lo interrumpiera en los jardines.

			—Le dije que no. Que no era el momento, pero insistió.

			—¿Os hizo daño?

			—No lo consiguió, pero temo las represalias —dijo sin dejar de temblar—. Yo no soy nadie importante.

			Leopold caminó hasta la mesilla donde los sirvientes habían dejado una bandeja de plata con tazas y una tetera.

			—Esta infusión os calmará los nervios —dijo mientras vertía el líquido azulado y le tendía una de las tazas que ella recogió con dedos trémulos—. Es lukina.

			—Gracias —tartamudeó—, sois muy amable.

			—Debéis descansar. Mañana tomaré cartas en el asunto, os lo prometo —dijo Elliot.

			—Gracias, milord.

			—Por favor, preparadle una habitación —ordenó a los sirvientes. Ellos se dispusieron a obedecerle, pero Gabriela se puso en pie con gesto de horror.

			—¡No!

			—¿Qué os ocurre? —inquirió Elliot, sorprendido.

			—No quiero estar sola —susurró.

			—No tenéis de qué preocuparos, pondremos guardias en vuestra puerta...

			—Por favor, dejadme estar con vos —suplicó y comenzó a llorar de nuevo.

			—¿Aquí? ¿En mis aposentos?

			Sin poder evitarlo, los colores aparecieron en sus mejillas.

			—Milord —intervino Leopold—, resulta obvio que la dama ha pasado por una experiencia traumática esta noche, no creo oportuno forzarla a separarse de vos si no lo desea. A fin de cuentas, sois su salvador.

			Elliot lo fulminó con la mirada, perfectamente consciente de que aquello era una artimaña por su parte. No comprendía cómo podía considerarlo tan bruto de intentar algo con una joven que se encontraba hecha un manojo de nervios, pero estaba cansado y no le restaban ganas para discutir. Dejaría que el sirviente sacara sus propias conclusiones cuando nada pasara entre él y Gabriela.

			—De acuerdo —aceptó.

			Los sirvientes abandonaron los aposentos uno a uno, después de preparar la cama y dejarles mudas de ropa a ambos. Una vez solos, Elliot permitió que Gabriela se aseara y se cambiara primero.

			Cuando salió de detrás del biombo, no pudo evitar quedarse prendado ante su imagen. Vestía tan solo un camisón blanco y a contraluz podía intuirse su curvilínea figura. La melena negra como la noche enmarcaba su tez pálida, como el cielo nocturno rodea a la luna. A pesar de que ya no había rastro de maquillaje en su rostro, sus labios seguían siendo de un rojo imposible.

			Ahora que la observaba con atención, se percató de que era mayor que él, probablemente rondaba la veintena, y podía notar un aire de madurez en su forma de mirarlo. No parecía en absoluto avergonzada de mostrarse tan ligera de ropa ante un desconocido y tampoco se molestaba en fingir lo contrario.

			Ya no quedaba rastro de la histeria que antes la había dominado, en cambio, Elliot jamás se había sentido tan nervioso. Tuvo que tragar saliva antes de hablar, pues tenía la boca seca.

			—Será mejor que os acostéis, Gabriela —atinó a decir—. Mañana será un día complicado.

			Señaló la cama mientras él se dirigió hacia el diván. Puede que Leopold se considerara astuto al encerrarlo con Gabriela en una habitación con una sola cama, pero Elliot ya tenía experiencia en evitar las artimañas de su padre y muchas veces había permitido que las mujeres durmieran en sus aposentos sin necesidad de compartir el lecho.

			—De acuerdo —aceptó ella con una sonrisa que aceleró el corazón del joven—. Pero por favor, no os privéis de una cama por mí. Dormid conmigo.

			—¿No me teméis? —preguntó, incrédulo.

			—Ahora mismo, lo único que temo es quedarme sola en esta oscuridad.

			Iba a negarse, pero cuando su mirada oscura se clavó en él, le fue imposible decirle que no. Ni siquiera supo por qué.

			—Bien, eh... Iré a cambiarme —se excusó.

			Desapareció en el baño y se agachó frente a la palangana para lavarse el rostro enrojecido y refrescarse la nuca. Antes de regresar al dormitorio, sustituyó sus ropas de celebración por otras holgadas y cómodas.

			Cuando salió, Gabriela ya estaba en la cama, acurrucada entre las pieles con una sonrisa que curvaba sus labios.

			Sin saber qué decir, Elliot se tumbó a su lado e intentó poner la mayor distancia entre ambos. Pero ella se lo impidió cuando se acercó a él. Apoyó la cabeza sobre su hombro y suspiró.

			—Eh...

			—Hace frío —lo interrumpió ella antes de que pudiera siquiera formar palabras.

			Elliot lo dudaba mucho. La chimenea ardía y estaban cubiertos de mantas y pieles. De hecho, él comenzaba a sentir un calor sofocante allí donde ella lo tocaba.

			—Intentemos dormir —dijo al fin.

			Se incorporó para apagar las velas del candelabro sobre su mesita de noche, pero la mano de Gabriela comenzó a pasearse por su pecho y se olvidó de lo que hacía por completo. Su tacto era agradable, pero lo ponía sumamente nervioso.

			En el instante en que se imaginó cómo se sentirían las caricias sobre su piel, ella coló los dedos por el final de su camisa y le rozó el abdomen. El joven dio un respingo y llevó su mano hacia allí para detenerla.

			Cuando volvió el rostro para reprocharle su atrevimiento, su boca fue recibida por unos labios carnosos y cálidos. Estaban húmedos y se deslizaban entre los suyos con suavidad. El beso nubló su juicio, jamás había experimentado algo tan placentero. 

			Sentía que lo había anhelado toda la vida.

			Ella sonrió sobre su boca. Cuando la entreabrió, su aliento lo embriagó como el vino más dulce. Su lengua se abrió paso y jugueteó con la suya. Aquello lo sacudió como una descarga que lo hizo reaccionar.

			—¿Qué haces? —resopló, acalorado, al tiempo que se apartaba. Estaba tan alterado que hasta se olvidó de tratarla de «vos», como indicaba el decoro.

			—Te beso —respondió ella con obviedad—. ¿No te gusta?

			—Sí, pero no... No es apropiado.

			Gabriela soltó una risita que terminó en un ronroneo cuando volvió a inclinarse sobre él. Elliot la dejó hacer. Aceptó el paso de su lengua y permitió que explorara su boca. Era extraño. En otras ocasiones, no había tenido problemas en librarse de las mujeres que su padre colaba en sus aposentos, ¿por qué en ese momento le resultaba tan arduo?

			Cuando ella se sentó a horcajadas sobre él, el ambiente se tornó más denso y la poca distancia que había entre ellos desapareció. Las manos de Elliot se movieron solas, como si estuvieran poseídas. Descendieron hasta dar con el borde de su camisón y, lentamente, lo deslizó hacia arriba. En su camino, pudo acariciar las piernas de Gabriela; su piel era tan suave como la seda.

			Ella lo ayudó cuando la tela se enredó en sus caderas y fue quien terminó de subirlo, revelando primero su feminidad, después su vientre y al final sus generosos pechos.

			Gabriela lo contempló desde arriba, con una sonrisa maliciosa que curvaba sus labios, mientras él se limitó a tragar saliva, hipnotizado ante semejante visión. Nunca había visto a una mujer desnuda, solo en las pinturas prohibidas que su amigo Adler le llevó a ver. Sin embargo, no se acercaban ni un poco a ella. Sus caderas eran tan pronunciadas, que parecía llevar un corsé invisible y su piel no tenía ni una sola imperfección.

			Sus ojos se perdieron en ella y la recorrieron hasta toparse con el inicio de sus pechos. Apartó la vista, cohibido y con el rostro enfebrecido.

			Gabriela rio y no pudo resistir el impulso de clavar la mirada en su rostro. De inmediato, quedó prendado de su arrebatadora sonrisa.

			Al contrario de los cuadros, ella no se mostraba tímida ni con esa mirada virginal que el pintor se había esforzado en plasmar, como si la modelo fuera consciente de lo indecoroso que era mostrar su cuerpo. No, Gabriela sonreía de forma desvergonzada y se relamía los labios al contemplarlo. Sus ojos brillaban con lujuria, consciente de hacia dónde los conducía el precipicio por el que acababa de empujarlo.

			Una sola mirada había bastado para emborronar su mente y encender un deseo irrefrenable que Elliot jamás había experimentado. Este se extendió veloz por todas sus venas al ritmo desenfrenado de su corazón.

			Cuando Gabriela tomó sus manos y las situó sobre sus caderas, no se opuso. Con sus dedos, comenzó a guiarlo hacia arriba hasta que llegó al inicio de sus pechos y lo soltó.

			—Sigue —lo incitó con un ronroneo.

			Aún prendado de su mirada lasciva, se aventuró sobre sus senos. Eran suaves y blandos como jamás había imaginado. Cualquier movimiento de sus dedos se transmitía a toda su superficie como una ondulación sobre el agua. Continuó acariciándolos hasta que se atrevió a llegar a la cumbre. En el momento en que rozó sus pezones, los sintió erizarse. Empujado por la seguridad de saberla excitada por sus caricias, se incorporó y alcanzó uno de ellos con su boca; mientras colocaba su mano libre tras su espalda para empujarla más hacia sus labios ansiosos. Su toque, aunque inexperto, arrancó gemidos cada vez más altos de la boca pecaminosa de Gabriela. Era el sonido más delicioso que Elliot había escuchado nunca.

			La poca cordura que le restaba la perdió cuando ella cerró los muslos alrededor de sus caderas y la sintió moverse contra él en un suave vaivén.

			Jadeó cuando la joven tiró de su pelo dorado y lo obligó a mirarla. Tras inclinarse sobre él, reclamó sus labios con un beso brusco y tomó su rostro con manos férreas. Elliot sintió que le faltaba el aire, pero le habría dado igual ahogarse, si con ello podía seguir besándola.

			Apenas fue consciente de que sus manos se desplazaban por su espalda hasta tomar el final de su camisa para quitársela. Solo cuando la levantó hasta su cabeza y se vieron obligados a romper el beso, él adivinó que pronto se encontraría tan desnudo como ella.

			Parpadeó, desorientado. La breve pausa lejos de sus labios había traído claridad a sus pensamientos. Duró lo suficiente como para comprender que no quería llegar hasta el final, aunque lo deseara más que nada.

			Cuando sintió sus dedos libidinosos deslizarse hasta su última prenda, la agarró por las muñecas para detenerla. Sabía que si le permitía alcanzar su entrepierna, no tendría la voluntad para detenerse.

			—Para... —susurró entre jadeos.

			Ella se congeló y se volvió hacia su rostro arrebolado con una genuina expresión de sorpresa.

			—¿Qué?

			—Para, por favor —logró decir más alto, ahora que había recuperado algo de aliento.

			—¿Por qué pararíamos? —chistó ella—. Ahora viene lo más interesante.

			Rio y se inclinó para besarlo, pero Elliot volvió el rostro y lo alejó de su aliento intoxicante.

			—No quiero seguir.

			Ella se liberó de su agarre con una fuerte sacudida que sorprendió al joven.

			—¿Por qué?

			—Porque no es lo que quiero.

			Gabriela lo miró, burlona.

			—Puedo sentir debajo de mí que sí lo quieres.

			Elliot estaba tan sonrojado que no había ni una pizca de piel que pudiera arrebolarse más.

			—Querer y desear son dos cosas distintas —argumentó como si estuviera en una de sus clases de dialéctica.

			Pero Gabriela no se parecía en nada al maestro arrugado de barba cana que lo instruía. Sin duda, ella era mucho más convincente. Le bastó posar sus labios sobre su oreja y susurrar:

			—Déjame demostrarte que me quieres y me deseas. Todo a la vez.

			Elliot sintió un escalofrío, mas se sobrepuso. Con firmeza, pero suavidad, la empujó hacia un lado para sacársela de encima.

			—No insistas —le dijo con toda la entereza que fue capaz de reunir.

			Apretó los puños para mantenerlos quietos, pues ansiaban tomarla de nuevo y no dejarla ir. Percatarse de su erección, ahora que ella no la cubría, lo ayudó un poco. Se sintió avergonzado, pero al menos pudo ocupar sus manos en tomar uno de los cojines para taparse.

			—¿Tu reticencia se debe a que es tu primera vez? ¿Sientes que no estarás a la altura?

			Bueno, eso sin duda era algo que le preocupaba, pero no era el motivo principal. Elliot negó.

			—Puedes estar tranquilo, no necesito que hagas mucho más que permanecer duro y no dejarme a la mitad.

			Estaba equivocado: sí podía enrojecer más. Esta vez notó que el calor le subía hasta las orejas.

			—No se trata de eso.

			—Entonces, ¿qué? —preguntó, llena de escepticismo—. Ningún hombre se resistiría a una mujer que se ofrece como yo.

			El joven rio, nervioso.

			—Tal vez sea por eso que mi padre me considera poco hombre. Es solo que... Se supone que debo hacer esto con mi esposa.

			—¿Estás casado? —inquirió con el ceño fruncido.

			—No, claro que no. Me refiero a mi futura esposa... cuando la encuentre.

			Tal y como esperaba, Gabriela se echó a reír.

			—¿Y ya tienes una candidata?

			Elliot no pudo mirarla a la cara cuando respondió:

			—Tú... si quieres.

			Creyó que se reiría de nuevo, pero nada salió de sus labios entreabiertos a pesar de que habían sido tan elocuentes cuando lo besaba.

			—¿Te casarías conmigo? —preguntó, incrédula—. ¿Con la aventura de una noche?

			Se limitó a asentir, pues no creía ser capaz de decirlo en voz alta.

			—¿Y me serías fiel? —insistió con la burla impregnando sus palabras.

			—Sí.

			—No te creo.

			—No tienes que hacerlo. Te lo demostraré. Yo... yo no soy como mi padre.

			—Sí lo eres, todos lo sois —replicó.

			—¡No! Yo jamás te haría lo que él le hace a mi madre.

			Gabriela tomó su barbilla con los dedos y lo obligó a mirarla. Lo examinó durante casi un minuto antes de hablar. Cuando lo hizo, su pregunta sonó más como un reproche:

			—¿Cómo puedes ser tan... inocente?

			—¡No soy inocente! —exclamó, ofendido.

			—Si crees que un hombre se mantendría fiel a una sola mujer sin que se haya enamorado de ella, es que eres un iluso.

			—¡Pues enamorémonos! —dijo, enfadado—. Conozcámonos antes de casarnos.

			Ella lo observó con detenimiento y ojos brillantes.

			—Hablas en serio —dijo tras creerle al fin.

			—Sí.

			Gabriela se movió tan rápido que apenas la vio. En un parpadeo estaba de nuevo sobre él. Aprisionó sus muñecas y lo inmovilizó contra el colchón. Incómodo, intentó soltarse, pero ella lo

			retuvo con una fuerza imposible para una mujer tan menuda. La miró y vio un rostro salvaje. Podía jurar que hasta tenía colmillos, como los de un animal, pero no le dio tiempo a confirmarlo, pues se inclinó sobre él para besarlo.

			Ese beso fue diferente a los anteriores, menos dulce y más agresivo. Elliot sintió una punzada de dolor y el sabor ferroso de su sangre. Gabriela succionó las gotas que le caían por la comisura de los labios y él no tuvo la voluntad para apartarse. A pesar del dolor, resultaba agradable.

			Sintió una caricia en el rostro y entreabrió los ojos. Gabriela ya no lo besaba y tenía los iris oscuros clavados en él. Lo contemplaba con deseo, como si fuera un tesoro de gran rareza.

			De pronto, ella pasó a sujetar sus muñecas con una sola mano para limpiarse la boca con el dorso de la otra. Entonces se mordió su labio inferior con los prominentes colmillos, ahora claramente perceptibles. La sangre comenzó a brotar y volvió a inclinarse sobre él. Elliot pensó que lo besaría, pero su propósito era otro, y lo supo cuando ella le vertió su sangre en la boca y, de ahí, esta cayó por su garganta.

			Comprendió demasiado tarde qué era en realidad Gabriela. Él jamás había visto a uno, pues el Tratado de Paz estipulaba que ningún vampiro podía pisar el reino humano.

			Intentó escupir la sangre, pero ella se lo impidió al colocar su mano sobre sus labios.

			Elliot estaba helado, como si el frío hubiera penetrado por su carne hasta sus venas. En medio del terror, escuchó que Gabriela le susurraba al oído:

			—Me has convencido, Elliot de Wiktoria. Serás mío... Veamos si esa inocencia tuya perdura cuando te convierta en un monstruo.

			Él aulló de dolor. Continuó gritando incluso cuando Gabriela se marchó hasta que al fin las puertas de sus aposentos se abrieron. Por ellas entraron sirvientes y soldados, mas nada pudieron hacer por su joven señor.

			No había vuelta atrás en ese viaje sin retorno.
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			La oscuridad rodeaba por completo a Wendolyn, pero eso no le impedía distinguir al hombre sentado frente a ella.

			Lo reconoció al instante. Su rostro ya no se presentaba borroso como en su recuerdo moribundo. Sus facciones angulosas, los labios rojos y sus ojos ambarinos, habían dejado una huella indeleble en su memoria. Era el hombre que la salvó de la muerte al convertirla en vampira.

			—¿Sabes quién soy? —preguntó él.

			Su escrutinio la ponía nerviosa. Wendy no se atrevió a pronunciar palabra, pero logró asentir.

			—Pero no conoces mi nombre. —Ella negó con lentitud—. William.

			Él esperó a que ella también se presentara, pero la joven continuó muda. El vampiro suspiró con cierta impaciencia.

			—Tu nombre.

			—Wen... Wendolyn Thatcher.

			—Wendolyn —aceptó él—, ¿puede saberse qué hacías fuera a plena luz del día?

			—Huía de los soldados del castillo.

			—Sí —asintió él tras apartar por primera vez la vista de ella y examinar las cortinas como si su textura le resultara fascinante—. Al parecer, han asesinado al barón Lovelace.

			Él volvió a mirarla, esta vez de manera inquisitiva. Solo oír aquel nombre hacía que la sangre de Wendolyn hirviera. La ira devoró al temor que el vampiro le inspiraba y lo miró directo a los ojos.

			—Yo lo he matado —confesó.

			Un brillo de interés chispeó en los iris ambarinos de William que se inclinó hacia ella.

			—Entonces has culminado tu venganza. ¿Y ahora qué?

			La verdad era que Wendy no se había parado a pensarlo. Angustiada, descubrió que no deseaba nada más que reunirse con su familia.

			—Quiero volver... —comenzó, pero se interrumpió al verlo negar.

			—No puedes. Has asesinado a tu señor. 

			Wendy se retorció las manos con ansiedad, pero él continuó implacable:

			—Pondrán precio a tu cabeza. Pero por encima de todo, has vendido tu alma a cambio de venganza.

			—¿Os la he vendido a vos? —preguntó, asustada.

			—No, Wendolyn. —Pudo apreciar cierta diversión en sus ojos que parecían ser lo único vivo en su rostro—. No a mí, pero a alguien. El poder que ahora posees como vampira tiene un precio que pagarás eventualmente.

			—Vampira... —repitió la palabra aún sin poder creerlo.

			Todos conocían las historias sobre los vampiros de Vasilia, pero nunca creyó que se encontraría con uno en tierras humanas. Ellos habitaban en su reino, al otro lado del Río Rojo y, desde la firma del Tratado de Paz, no podían abandonar su territorio.

			Eso ocurrió antes de su nacimiento, hacía cuarenta y dos años. Ni siquiera sus padres habían llegado a vivirlo.

			Pensar en su familia llenó su corazón de dolor y de añoranza: quería volver a verlos…

			William la devolvió al presente cuando preguntó:

			—¿Qué sabes de los vampiros, Wendolyn?

			La joven tragó saliva antes de responder con un nudo en el estómago:

			—Beben sangre —susurró.

			—Sí, lo hacemos. Tú misma lo has hecho.

			—No quería, pero...

			Se interrumpió al no hallar las palabras para explicar la horrible sed que sintió.

			—Ya está hecho —zanjó él—. Fuiste afortunada, de lo contrario, no habrías logrado regenerar tan rápido tu piel y las llamas te habrían consumido.

			Wendolyn contempló su piel llena de hollín, pero tan tersa y blanca como siempre.

			—¿Sabes algo más de nuestra especie? —insistió él.

			—Pueden morir si se les clava una estaca de madera en el corazón.

			—Bueno, no de cualquier madera, pero no vas mal encaminada. ¿Qué más? —Wendy negó con la cabeza—. Realmente no sabes nada. Ahora entiendo porque saliste del refugio que te brindaban los árboles y te expusiste de esa manera al sol. Como pudiste comprobar, su luz nos quema. Debes aprender mucho antes de poder llamarte vampira.

			—¿Me ayudaréis?

			William la observó en silencio durante unos segundos que se le hicieron eternos.

			—Sí, te ayudaré —respondió para su alivio—. A fin de cuentas, yo soy el responsable de este desastre —la señaló con un deje perezoso de la mano.

			Wendy se dejó caer contra el respaldo del asiento, pero se incorporó de inmediato al sentir una punzada de dolor.

			—¡Ah! —chilló.

			—Date la vuelta —ordenó William al verla.

			Wendy se las apañó para darle la espalda en ese lugar tan pequeño. No lo oyó acercarse, pero de pronto sintió la respiración del vampiro en su nuca. Sus dedos rozaron su piel al retirarle la capa que ocultaba el hombro herido.

			Ella se estremeció bajo su tacto y William dejó de tocarla al percibir su miedo. Se alejó un poco de ella para que no sintiera que la acechaba y habló muy despacio, suavizando su voz.

			—La punta de flecha que tienes incrustada no está hecha para matar vampiros, pero debo extraerla o la herida se abrirá y se cerrará de forma continua mientras intenta regenerarse. Será doloroso —le explicó—. ¿Puedo tocarte?

			Ella asintió. Ni siquiera recordaba en qué momento de su huida se había partido el resto de la flecha.

			—Hacedlo —sollozó, asustada, mientras se agarraba al acolchado del asiento.

			William introdujo el dedo índice en la herida hasta dar con la punta. Un sonido desagradable acompañó al dolor, y Wendy reprimió un gemido mientras apretaba los dientes. La invasión duró unos segundos más hasta que los dedos de William se retiraron junto con la punta de metal. Un alivio inmediato se extendió en la herida cuando esta al fin pudo cerrarse.

			Abrió los ojos y se percató de que había hincado las uñas en el acolchado, rasgándolo. Despacio, las retiró y se cubrió lo mejor que pudo con la capa.

			—No te preocupes, en unos minutos no quedará ni siquiera una marca en tu piel.

			Wendy suspiró, aliviada.

			—¿Qué haré ahora, milord?

			—No tienes más opción que acompañarme. Sin mi ayuda, te encontrarán y supongo que sabes lo que les ocurre a los vampiros en Svetlïa.

			No lo sabía, pero pudo hacerse una idea ante su expresión grave.

			—¿A dónde os dirigís, milord? —preguntó, temerosa de su aciago destino como vampira.

			—Nuestro destino es una antigua ciudad en las montañas. Iba hacia allí antes de detenerme al oler tu sangre. Después, regresaré al castillo del vizconde Isley, donde habito.

			La joven asintió, aunque su opinión no importaba.

			—Todavía tenemos varios días de camino por lo que te sugiero que duermas.

			Wendolyn no sabía que los vampiros necesitaran dormir, pero no preguntó; no deseaba parecer aún más ignorante frente a William. Se acomodó bien envuelta en la capa aterciopelada y cerró los ojos.
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			Tampoco sabía que los vampiros pudieran tener pesadillas hasta que despertó varias horas después entre gritos. Habría continuado chillando de no ser por la voz firme que la devolvió a la realidad:

			—Wendolyn —la llamó William en la oscuridad.

			Unas manos tomaron sus hombros y la zarandearon. Fijó la mirada en sus ojos ambarinos y los usó como ancla para aferrarse al presente. Inspiró hondo para recuperar el aliento y normalizar los latidos de su corazón.

			—Hemos dejado atrás la provincia de Reeliska y estamos detenidos en las tierras de Ludwington —le explicó de forma breve—. Acompáñame.

			Cuando William abrió la portezuela del carruaje, ella se apartó asustada de que el sol volviera a quemarla. Pero lo único que vio fue el brillo pálido de la luna. Se asomó al exterior y respiró la brisa nocturna.

			—¿Por qué nos detuvimos?

			—Iván ha ido a una población cercana a intercambiar los caballos por otros descansados para continuar nuestro viaje.

			Wendy se mordió la lengua, pero al final no pudo reprimir su curiosidad:

			—¿Tanta prisa tenéis que no podéis deteneros para dormir?

			—Así es, tengo mucha prisa —replicó el vampiro—. Y ya nos hemos retrasado demasiado —dijo al mirarla de soslayo.

			No volvieron a hablar. Solo se oían los sonidos de la noche: el ruido de la brisa que mecía las hojas y el ulular de alguna lechuza. Al cabo de unos minutos, Wendy se sobresaltó al escuchar el ruido de cascos contra la tierra.

			—Tranquila, solo es Iván —dijo William.

			Al cabo de unos segundos, apareció el joven que montaba un caballo mientras sujetaba las bridas de otro. Se detuvo frente a ellos y bajó de un salto.

			—Es lo mejor que pude encontrar. El propietario me aseguró que están sanos —le dijo al vampiro.

			—Servirán, puedes pasar adentro, Iván. Descansa.

			El aludido asintió y entró en el carruaje.

			—Necesita dormir —explicó William al ver la mirada de Wendy—. Es su turno.

			—¿Así que él conduce de día, mientras nosotros dormimos?

			—A veces —contestó—. Normalmente, prefiero parar en alguna posada, pero como dije, tenemos prisa.

			El vampiro saltó con agilidad y ocupó el sitio de Iván. Como era costumbre, Wendolyn esperó a que le tendiera la mano para ayudarla a subir, pero William se limitó a observarla desde arriba, sin mover un dedo.

			—¿No subes? —preguntó tras enarcar una ceja.

			La joven reaccionó y se encaramó a uno de los hierros del carruaje. Una vez sentada a su lado, él tomó las riendas y las sacudió para que los caballos comenzaran a trotar.

			—Ahora eres una vampira, la especie más poderosa de Skhädell. No debes esperar que te sigan tratando como un ser frágil. No es costumbre entre los nuestros.

			Esas fueron las únicas palabras que le dirigió en las siguientes horas, pero Wendy no se aburrió, pues, todo a su alrededor, era nuevo. Nunca, en sus dieciocho años de vida, se había alejado de las inmediaciones de la aldea donde había nacido, mucho menos de noche. Ella sabía que existían peligros que acechaban en la oscuridad y que las bestias despertaban a esas horas intempestivas; su madre así se lo transmitió desde niña.

			—¿Hay lobos aquí? —preguntó para romper el silencio.

			William no dio señas de haberla oído y Wendy pensó que no iba a contestar hasta que se volvió hacia ella:

			—Los hay en todas partes. Sus pelajes van desde el negro más oscuro hasta el blanco níveo —sonrió levemente—. Pero son solo animales, no es algo de lo que debas preocuparte.

			—¿De qué entonces? —susurró.

			La miró de reojo apenas un instante antes de volver la vista al frente.

			—De los mirlaj, por ejemplo.

			—¿Los cazadores? ¿No están para defender a los humanos? —se sorprendió con la voz más aguda de lo habitual.

			—Sí, los defienden de monstruos como los vampiros, eso te incluye, ¿recuerdas?

			—Oh, pero yo no quiero convertirme en un monstruo —susurró.

			—A sus ojos ya lo eres, Wendolyn. Asesinaste a uno de los suyos.

			—¡Él lo merecía!

			—No lo dudo, pero da igual. El Tratado de Paz que hay entre Svetlïa y Vasilia dicta que los vampiros permanecerán en su reino, así los mirlaj no los cazarán.

			El silencio se cernió sobre ellos de nuevo. Los pensamientos de Wendy se encaminaban hacia lugares oscuros y la angustia se apoderó de ella. Movió la cabeza de lado a lado para rechazarlos y lo miró, decidida a cambiar de tema:

			—¿A qué otras criaturas debo temer, milord?

			De nuevo, el vampiro se tomó su tiempo para contestar.

			—A los licántropos —dijo al fin.

			Lejos de parecer asustada, Wendolyn lo miró llena de incredulidad.

			—¿Existen?

			William volvió a observarla de reojo y esbozó una sonrisa condescendiente. Habían transcurrido tantos siglos desde que los licántropos desaparecieron, que los humanos ya no recordaban cómo los cazaban cada luna llena.

			—Existen, pero quedan muy pocos. Sobre todo, suponen una amenaza para los humanos, pero también pueden serlo para los vampiros. En cualquier caso, están prácticamente extintos.

			William no añadió más y Wendy no preguntó cuando lo vio dirigir de nuevo la vista al frente. Pero con el pasar de las horas, la sequedad de su garganta se hizo insoportable.

			—Milord... —susurró, temerosa.

			—Lo sé —la cortó el vampiro—. Espera un poco.

			Después de unos minutos, llegaron a un bosquecillo. William dirigió a los caballos hacia la espesura y se detuvieron cuando se encontraron rodeados de árboles. El vampiro bajó del carruaje para atar las bridas alrededor de un grueso tronco. Le dirigió una mirada a Wendy, que ella no supo interpretar, y abrió la portezuela de la carroza. Tras despertar a Iván, intercambió una serie de palabras con él antes de regresar a dónde estaba la joven, quien no se había atrevido a mover ni un músculo.

			—No te conozco y no confío en tu autocontrol —le dijo sin tapujos—. Voy a marcharme para conseguirte alimento, regresaré antes del amanecer.

			—¿Puedo ir con vos? —suplicó tras bajarse. No quería esperar para saciar su sed que, a cada minuto, se hacía más insoportable.

			William suspiró. Odiaba tener que repetir las cosas.

			—Como dije, no confío en que puedas controlarte entre humanos. Por eso quiero que permanezcas en el carruaje. Voy a cerrar con llave —le advirtió al sacar el citado objeto del bolsillo.

			—¿Por qué? —exclamó, asustada.

			—Por precaución. Iván debe vigilar el carruaje y tú podrías atacarlo. Sin embargo, si la sed te domina y logras salir, hay algo que has de saber.

			—¿Qué? —susurró con angustia ante tanta hostilidad: jamás la habían tratado como si fuera una amenaza.

			—Le he ordenado que acabe con tu vida antes de que tú acabes con la suya. Y, créeme, es muy capaz de hacerlo.

			Wendolyn soltó un chillido de miedo al tiempo que daba un paso atrás para alejarse del vampiro. Chocó contra Iván, quien había salido del carruaje y se frotaba los ojos, adormilado.

			—No me malinterpretes, Wendolyn —se apresuró a decir William—. Mi intención es ayudarte, pero no a costa de Iván. Debes saber, desde ahora, que el vizconde Isley no permitirá que mates en su territorio. Es muy estricto en lo que se refiere a la protección de sus súbditos.

			Ella miró a uno y a otro, asustada. Con cada movimiento de su cuello, sus rizos pelirrojos se agitaban. Al ver a la joven encogida sobre sí misma, Iván miró con cierto reproche a su señor.

			—No es necesario que la asustéis de ese modo —intervino.

			William enarcó una ceja y lo miró, sorprendido:

			—¿Muestras piedad por una vampira?

			Iván abrió la boca para contestar, pero al final no dijo nada. Parecía molesto y... confuso.

			—No me hagáis daño, por favor —susurró Wendy con los ojos llenos de lágrimas.

			—Nada malo te ocurrirá mientras no salgas del carruaje —le recordó William.

			Con un ademán elegante de mano, le indicó que subiera a la carroza. Abrazándose a sí misma, la joven vampira entró y tomó asiento.

			—Volveré antes de lo que piensas —le dijo.

			Cerró la portezuela y lo oyó girar la llave. Todo a su alrededor quedó sumido en la más negra oscuridad. No había ni una rendija en la carroza, nada por donde pudiera colarse un rayo de luna que le permitiera medir el tiempo. Wendy se arropó mejor con la capa de terciopelo. Estaba helada.

			No sabía que los vampiros podían sentir frío.

			Transcurrieron los minutos, pero a pesar de sus intentos, no logró conciliar el sueño. Entonces comenzó a centrarse en lo que sucedía en el exterior. Escuchó el susurro de las hojas de los árboles que chocaban entre sí, el rugir del viento... Y la respiración de Iván. Y, si se concentraba un poco más, podía escuchar los latidos de su corazón.

			—No se lo tengáis en cuenta, Wendolyn —dijo el joven. Ella no respondió, pero le prestó toda su atención—. No desea vuestra muerte, de lo contrario, no estaríais aquí. Lo que ocurre es que no puede haber más ataques de vampiros en Svetlïa, o llamaremos la atención de la Orden Mirlaj.

			No añadió más y Wendy no dio muestras de haberlo oído, aunque él sabía que sí lo había hecho.

			Pasaron las horas y comenzó a adormilarse. Aunque no podía conciliar el sueño debido a la sed que ardía en su garganta, estaba agotada.

			No supo cuánto tiempo transcurrió, pero la espera se le hizo eterna hasta que al fin oyó la voz de Iván:

			—¡Habéis tardado demasiado! ¡Está a punto de amanecer!

			—Lo sé —contestó William en un susurro apresurado.

			La portezuela se abrió y Wendy se encogió en la esquina opuesta, temerosa ante la repentina claridad que irrumpió en el compartimento y la cegó por un instante. William entró y cerró tras de sí con rapidez.

			—No era mi intención retrasarme tanto, Wendolyn —fue lo primero que dijo una vez se retiró la capucha—. Lo lamento.

			La joven permaneció inmóvil hasta que el vampiro le tendió un frasco de cristal dentro del cual se adivinaba el rojo de la sangre. Prácticamente se abalanzó sobre él. Lo tomó entre sus dedos temblorosos, lo destapó y se lo llevó a la boca. Bebió con tanta ansia como el viajero que lleva días sin probar agua y encuentra un manantial en el camino.

			Cuando se hubo terminado hasta la última gota de sangre, contempló el frasco, decepcionada, antes de devolvérselo a William, quien tenía la mano estirada.

			—Sé que no te ha saciado del todo —dijo antes de que ella tuviera tiempo de poner sus pensamientos en palabras—. Pero debe ser suficiente, Wendolyn. No hay vampiros en Svetlïa, o al menos no debería haberlos. Nuestra supervivencia depende de lo cuidadosos que seamos a partir de ahora. —Ahí estaba de nuevo esa mirada de advertencia que tenía retazos de amenaza—. Te enseñaré a controlar la sed que nos lleva a desear beber hasta la última gota de sangre que corre por los humanos. No quiero que te conviertas en una asesina y que los mirlaj se nos echen encima. He vivido en este reino durante décadas y no permitiré que nadie lo estropee.

			—¿Y si no soy capaz de controlarme? —susurró, temerosa.

			—Esperemos no llegar a eso.

			Wendy sintió un escalofrío recorrerla de arriba abajo.

			—Aclarado este asunto... Hay algo más por lo que debo disculparme —prosiguió el vampiro.

			—¿El qué, milord?

			—Había planeado parar en la siguiente posada, pero debido a mi retraso en conseguir sangre, no puedo permitírmelo. Sé que será una jornada larga, mas espero que puedas soportarla. 

			Ella se limitó a asentir. Añoraba una cama, pero no tenía otra opción.

			—¿Cuál es la ciudad a la que nos dirigimos?

			—Rëlsa. —Wendy no supo qué lugar era ese, pero no preguntó para no parecer aún más inculta—. Te gustará, es una ciudad, cuanto menos, interesante. Todavía tenemos un día de camino, aprovecha para descansar.

			—Lo intentaré —murmuró. Aún anhelaba sangre, pero al menos ya no le ardía la garganta.

			—Te he comprado un vestido. No te sorprendas tanto —agregó al vislumbrar en la oscuridad su expresión de asombro—. Difícilmente podrías cruzar la entrada de Rëlsa cubierta con tan solo una capa. Debemos pasar desapercibidos.

			—Gracias. Pero milord, ¿no será arriesgado acercarnos a las ciudades? Si no podemos salir a las calles durante el día, llamaremos la atención.

			William sonrió.

			—Rëlsa no es como las demás ciudades. Cuando lleguemos allí, lo entenderás.

			Dejándola con la intriga, William se envolvió mejor en su capa, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. Asombrada, Wendy contempló cómo se quedó dormido a los pocos segundos.
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			Continuaron su viaje durante todo el día hasta que el crepúsculo se cernió sobre ellos. Cuando la luz restante ya no suponía un problema para los dos vampiros, se detuvieron en las proximidades de un manantial oculto entre la maleza. William la guio hasta allí y luego le entregó un paquete envuelto. Tras asegurarle que ambos hombres permanecerían al lado del carruaje, se marchó para que ella se cambiara tranquila.

			Una vez sola, Wendy se quitó la capa y luego procedió a retirar los jirones de su vestido de novia, ennegrecidos por el fuego que había consumido su carne.

			Su piel pálida estaba también manchada y usó el agua del manantial para lavarse. Observó sorprendida que toda herida o marca había desaparecido sin dejar rastro, pues juraría que solía tener una cicatriz en el hombro que ya no estaba.

			La parte vanidosa de Wendolyn que disfrutaba al contemplarse en el espejo, se regocijó ante su eterna belleza. Pero era una parte pequeña.

			Una vez se sintió limpia de nuevo, caminó hasta donde había dejado el paquete envuelto. Desató las cuerdas y retiró el envoltorio de papel. Contempló su contenido con la boca abierta.

			Eran los ropajes más elegantes que había visto jamás. Estaba claro que William se movía en un nivel más alto incluso que el barón Lovelace. Fuera cual fuera la identidad que pretendía darle, no iba a volver a ser una pobre campesina nunca más.

			La tela azul era suave al tacto, como la seda, pero más gruesa. El vestido era de manga larga y ajustada, mientras que el busto quedaba sujeto y el resto de la falda caía para esconder sus curvas. Encaje y abalorios de cuarzo violeta daban los últimos toques a la bella prenda.

			En el paquete también había unas medias gruesas para combatir el frío de Skhädell junto con unas botas de cuero.

			—Ya he terminado —anunció cuando regresó al carruaje.

			Iván y William se volvieron hacia ella.

			—Os sienta muy bien, Wendolyn —dijo el joven a lo que ella contestó con una inclinación de cabeza.

			Estaba acostumbrada a que la gente alabara su aspecto. Por eso, se sorprendió al ver la mirada crítica que le dirigió el vampiro.

			—Servirá —dijo—. Pongámonos en marcha.

			Wendolyn frunció el ceño y sus labios hicieron un mohín antes de seguirlos. Jamás la habían mirado y soltado un simple «servirá». Estaba radiante, más bella que nunca. No había duda de ello.
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			Pasaron por debajo de un arco picudo, sostenido por dos columnas de formas sinuosas, tras el que se alzaba Rëlsa.

			La ciudad no se parecía a nada que Wendolyn hubiera visto. Estaba hecha de piedra oscura, casi negra, con veteados iguales a la montaña en la que había sido excavada.

			Después de cruzar el arco, subieron la ladera por un camino bordeado de árboles. Habían recogido las tupidas cortinas negras del carruaje ahora que el sol se hallaba oculto y Wendy podía contemplar todo a través de la ventana.

			A medida que se aproximaban, la magnificencia de Rëlsa se desvanecía. La entrada estaba cubierta de grietas, con estatuas quebradas y cubiertas de hiedra. Incluso décadas después de la guerra contra los vampiros, las labores de reconstrucción no habían terminado. Pero Wendy no era consciente de nada de eso. Para ella, no había nada más hermoso ni magnífico.

			—¿Lo entiendes ahora, Wendolyn? —dijo William.

			—Sí... —susurró sin apartar la vista de la entrada de la ciudad.

			El vampiro sonrió al verla emocionada. Saltaba a la vista que jamás había visto u oído hablar de Dragosta. La capital vampírica poseía una belleza inalcanzable para esa ciudad en ruinas.

			Aunque la importancia de Rëlsa no se hallaba en su arquitectura.

			—Antaño, era conocida como la Cuna del Saber —le reveló William en un susurro.

		

	
		
			6. PROSCRITO
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			El aire era denso y le quemaba las fosas nasales al respirar. Todo alrededor de Elliot estaba oscuro. La superficie donde se hallaba tumbado era de madera y se tambaleaba sin cesar. En uno de esos bamboleos, se golpeó la cabeza y despertó de golpe.

			«¿Dónde estoy?».

			Lo último que recordaba era a Gabriela. Estaban besándose y entonces... Elliot se llevó los dedos a los labios y rememoró el sabor de su sangre. Sabía que gritó y pidió ayuda, pero nada más. Sus recuerdos terminaban de forma abrupta, con él aún tumbado en la cama de la mansión de sus padres en Saphirla. 

			¿Qué había sucedido después?

			Trató de enderezarse, pero no había espacio en aquel diminuto recoveco donde se hallaba atrapado. Presa de un nuevo temor, tanteó con las manos y confirmó sus sospechas: se encontraba en un espacio rectangular y cerrado, hecho de madera y de escasa altura.

			La ansiedad lo invadió y comenzó a hiperventilar a pesar de que pronto consumiría todo el oxígeno.

			—¡Socorro! —gritó al tiempo que golpeaba la madera, desesperado—. ¿Hay alguien ahí?

			La única respuesta que recibió fue un sonoro golpe tan fuerte que atontó su mente. Permaneció callado unos segundos hasta que el dolor de su cabeza menguó. No desapareció, pero fue suficiente para concentrarse en aquello que lo rodeaba; escuchó el trote de los caballos, sus relinchos y algunas voces bajas. Calculó que habría unas doce monturas y que las voces pertenecían a los guardias de su escolta. Tenía sentido, estaban allí para protegerlo puesto que era el único hijo de los duques de Wiktoria.

			Si los soldados estaban allí, también estaría Leopold, o eso esperaba:

			—¡Leopold! —lo llamó.

			Otro fuerte golpe fue la respuesta, esta vez acompañado de las siguientes palabras:

			—¡Cállate, monstruo!

			«¿Monstruo?», pensó Elliot.

			—¡Cuida tu lengua! —intervino la voz conocida del mayordomo—. Aún es tu señor.

			Y como tal, Elliot se aseguraría de que pagara por el trato que le acaba de dar.

			—Ya ni siquiera es humano, mucho menos mi señor —replicó el soldado.

			Leopold no replicó, pero Elliot pudo escuchar un suspiro de pesar y el sonido de los cascos de un caballo que se aproximaba.

			—¿Qué deseáis, mi señor? —escuchó a Leopold.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Habéis enfermado, milord —respondió el sirviente.

			—¿Cómo? —se alarmó Elliot—. ¿De qué?

			—Esa mujer, Gabriela, no era lo que pensábamos. Ella os contagió... —pero se detuvo antes de revelarle nada más.

			—Leopold, por favor, ¿qué me está ocurriendo? —insistió, angustiado.

			La brisa nocturna se coló entre las rendijas de las tablas de madera y una sensación de sequedad y quemazón se extendió por su garganta.

			—¿Podrías darme agua? Estoy sediento.

			La respuesta del anciano tardó más de lo que había esperado y, cuando llegó, no le trajo más que miseria:

			—No es agua lo que ansiáis, milord.

			—Entonces, ¿qué? —replicó el joven con ganas de reír ante tanta frustración.

			—Gabriela era una vampira, mi señor. Lo que deseáis es sangre.

			El mundo se desmoronó bajo sus pies. De no haber estado tumbado, Elliot habría caído al suelo. Leopold esperó a que dijera algo, pero el joven estaba conmocionado.

			—Os estamos llevando con vuestros padres, ellos tomarán una decisión. Lo lamento, de veras... Elliot —añadió con el más grande pesar en su corazón. No había podido proteger al único hijo de sus señores, al niño al que vio crecer.
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			Los días pasaron y la sed se acentúo hasta resultar enloquecedora. No había probado sangre desde su conversión y ello lo debilitó con rapidez. Hasta los soldados que lo custodiaban de vuelta a Wiktoria sabían que no suponía una amenaza.

			No estaba clara cuál era la causa de la transformación. Algunos decían que ocurría con la mordedura de un vampiro; otros, cuando la víctima bebía la sangre de un humano. Finalmente, estaban aquellos que creían que sucedía cuando un mortal bebía la sangre de uno de los monstruos. En lo que sí estaban de acuerdo era que, una vez comenzaba la conversión, nada podía pararla. La enfermedad se extendía a una velocidad alarmante y, en pocos minutos, la víctima estaba muerta. Pero lo horripilante del asunto era que a las pocas horas, despertaba; unos tardaban más, otros menos, pero todos lo hacían.

			Se contaba que hubo un vampiro que se levantó de su tumba días después de ser atacado. Su familia lo había enterrado tras creer que las mordeduras en su cuello habían sido provocadas por algún animal.

			Elliot leyó que los vampiros no estaban muertos, pues su corazón latía y precisaban alimento. Pero tampoco estaban vivos, ya que no perecían si dejaban de respirar ni podían engendrar hijos. Lo único que necesitaban con desesperación era sangre humana e, incluso en su ausencia, no morían sino que caían en un profundo sueño cuando su cuerpo fallaba.

			Eso era lo que le estaba ocurriendo a él. Si lo privaban de sangre por más tiempo, terminaría por desecarse en un proceso largo y doloroso. Cada bocanada de aire y cada tentativa de movimiento dolían como miles de agujas que se le clavaban en su cuerpo.

			Si aquello continuaba, enloquecería.

			En los escasos momentos de lucidez que lo visitaban, Elliot escuchaba las conversaciones de los soldados. Muchos estaban a favor de matarlo ahí mismo, pero al final nadie se atrevía a llevarlo a cabo por temor a desatar la furia del duque. 

			Él hubiera deseado que lo mataran, a fin de cuentas, su padre iba a ordenar su ejecución en cuanto pusiera un pie en sus tierras.

			Johann de Wiktoria era un hombre ya en la cuarentena, de carácter duro y estricto. La ambición guiaba todos y cada uno de sus pasos, por eso Elliot se había convertido en una continua decepción para él. Cada uno de sus fracasos había mermado las expectativas de su padre hasta que, sencillamente, dejó de prestarle atención.

			El duque se sentía frustrado por no tener el hijo que creía merecer y, desafortunadamente, su esposa no había vuelto a quedar embarazada debido a una extraña enfermedad. La padecía desde que Elliot podía recordar y, si bien no acababa con su vida, sí la mantenía débil e impedía que volviera a concebir. Sus padres lo intentaron varias veces, pero tras sufrir numerosos abortos que pusieron en peligro la vida de la duquesa, los médicos recomendaron que abandonaran los intentos.

			Elliot sabía que Johann había querido a su madre, pero ese amor se había marchitado con los años. Al final, terminó por buscar compañía en otras mujeres con las que sí fue capaz de engendrar hijos.

			Aunque era sabido en toda Wiktoria que el duque tenía varios bastardos, ninguno había sido llevado al palacio por respeto a su esposa. Ese era el último resquicio de cariño que le restaba.

			Sin embargo, Elliot estaba al tanto de que su padre se había encargado de que su primer bastardo varón recibiera la misma educación que le habían dado a él. De esta forma, si se daba la ocasión, sería capaz de sustituirlo.

			No le cabía la menor duda: cuando su desgracia llegara a oídos de Johann, lo sentenciaría a muerte.

			Supo el momento exacto en el que llegaron a Wirna, la capital portuaria de Wiktoria, debido a la proximidad del mar que humedecía el ambiente. En su mente, podía ver la neblina que reptaba por sus calles empedradas. Los edificios eran bajos en la costa, pero aumentaban en altura y majestuosidad cuanto más se acercaban al palacio de los duques, en lo alto de la ciudad. 

			Wirna nacía en las playas y en los acantilados del Aquión, el mar meridional. Era su fuente principal de alimento y de comercio, pero los habitantes no olvidaban que sus aguas resultaban mortales. Todo barco que se adentraba demasiado en ellas, desaparecía para nunca regresar. Pero mientras no se alejaran de sus costas, y navegaran solo por las rutas comerciales, estaban a salvo.

			Hacía frío a esas horas demasiado tempranas, pero en el interior de la caja de madera el calor era sofocante; Elliot estaba bañado en sudor y sentía el pelo pegado al cráneo. Cada vez le costaba más respirar y mantenerse despierto.

			La comitiva que lo escoltaba atravesó las murallas de la ciudad; a ella se le unió un destacamento de diez soldados enviado por el duque. Totalmente ajenos al hecho de que su heredero penaba en el interior de la caja, los ciudadanos se apartaron para dejarles paso mientras murmuraban acerca de su contenido. Los más optimistas hablaron de riquezas, pero los más acertados supusieron que custodiaban un cadáver.

			Con todos y cada uno de los habitantes de Wirna por testigos, Elliot regresó al palacio que lo había visto nacer y crecer, oculto en una caja, como si se tratara de la peor de las amenazas.
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			—Excelencia —lo llamó el mensajero tras hacer una reverencia.

			Johann levantó la vista del mapa de Skhädell que estaba estudiando con sus lugartenientes. Odiaba ser interrumpido cuando discutía sus estrategias.

			—¿Qué sucede? Más vale que sea tan importante como para irrumpir de esta forma —le advirtió con una mirada tan fría que quemaba.

			—Ha llegado una misiva. Vuestro hijo regresa de la capital. En breve, estará a las puertas de Wirna.

			Enfurecido, el duque despachó a sus lugartenientes y siguió al informante a otra sala, cerrando la puerta bruscamente tras de sí.

			—¿Cómo que regresa? Le hemos mandado a Saphirla con la tarea de encontrar esposa. Dudo que haya tenido tiempo de conquistar a ninguna dama que merezca la pena —despotricó.

			—Al parecer, ha enfermado, excelencia.

			Lo dudaba. Si bien su hijo siempre fue débil de espíritu, por desgracia, poseía una salud de hierro.

			—¿Es grave?

			—Eso parece. El comunicado no daba detalles, pero sí dice que, mientras vuestro hijo esté controlado, no hay peligro de contagio.

			El duque lo despachó y ordenó a sus sirvientes que iniciaran los preparativos para recibir a su, por ahora, heredero. También convocó a su esposa para que se reuniera con él en uno de los salones de palacio.

			Él llegó primero debido a la delicada salud de Nadina que, nada más entrar, se sentó en un sillón y fue rodeada por sus damas de compañía. La pobre mujer se sentía desfallecer a cada segundo que pasaba sin saber de su hijo. Por el contrario, el duque no podía estar quieto mientras se paseaba por la sala, de un lado a otro, arrugando a su paso la gran alfombra granate que cubría la fría piedra.

			Al fondo de la estancia, había una enorme chimenea en cuyo interior crepitaba el fuego. Sin embargo, esa mañana neblinosa, su calor era insuficiente y el frío persistía.

			Tras una larga espera, se abrieron las pesadas puertas de madera labrada. Por ellas entró el destacamento enviado por Johann para escoltar a su hijo, seguido por Leopold y seis hombres que portaban una caja de madera.

			Nadina dejó escapar un quejido de dolor e hizo ademán de levantarse, pero sus damas la obligaron a sentarse de nuevo.

			—Abridla —resonó en la sala la voz del duque de Wiktoria.

			Los seis hombres depositaron la caja sobre el suelo, lo que originó un ruido que se hizo eco por todo el salón. Leopold se aproximó y extrajo una llave del interior de su abrigo y la introdujo en la cerradura. Se oyó un clic, seguido del sonido del mecanismo al girar. Finalmente, levantaron la tapa.

			Mientras lo sacaban, los soldados ocultaron a Elliot de la vista de los duques. Cuando dos hombres lo levantaron y arrastraron al heredero frente a ellos, Nadina comenzó a llorar, desconsolada, y hasta Johann abrió los ojos con sorpresa. En nada se parecía ese joven a su hijo. Su piel, antes dorada y saludable, estaba blanca y enfermiza, pegada a sus huesos. Había adelgazado mucho durante el viaje, además, sus ojos estaban inyectados en sangre, sus labios resecos y el pelo adherido al cráneo en mechones apelmazados y sin brillo; ya no había rastros de sus rizos dorados.

			El joven contempló a sus padres casi sin reconocerlos, sin fuerzas siquiera para mantenerse en pie por sí mismo.

			—¿Qué significa esto? —intervino al fin el duque—. ¿Cómo os atrevéis a transportar de esta forma a mi heredero? —bramó.

			Leopold se adelantó y decidió a hablar sin rodeos:

			—Excelencia, vuestro hijo fue atacado por un vampiro.

			Un coro de exclamaciones de horror se extendió por todo el salón. Las mujeres se agruparon las unas con las otras y los hombres se llevaron las manos a sus cintos, donde portaban espadas.

			—Tuvimos que enterrarlo para evitar que nos atacara y que los rayos de sol lo dañaran —prosiguió el sirviente.

			Johann se aproximó a su vástago hasta distinguir cada gota de sudor que cubría su rostro.

			—Elliot —lo llamó con firmeza—, mírame.

			Sus palabras fueron coreadas por los llantos de su esposa, quien luchaba por acercarse a su hijo. El joven reaccionó al oírla llorar y fue capaz de alzar la vista. Resignado, contempló la expresión pétrea de su progenitor.

			—Padre, ayudadme —logró decir en un murmullo prácticamente inaudible.

			Johann retiró la mirada de él con decepción y se volvió hacia todos los presentes:

			—¿A quién debo culpar del estado que aqueja a mi hijo? ¿A los soldados que debían protegerlo? —los señaló con un dedo acusador.

			—Culpadme a mí, excelencia —intervino Leopold al captar la atención de toda la sala—. Fui yo quien permitió que vuestro hijo quedara a solas con una vampira.

			—Tu castigo será la muerte, ¿lo sabes?

			—Lo sé, mi señor —aceptó el anciano e inclinó la cabeza. Las lágrimas se deslizaron por sus arrugas hasta perderse en su barba cana.

			—No...

			Todos los presentes se volvieron al escuchar la voz quejumbrosa que salía de la garganta reseca de Elliot.

			—Padre, por favor... —suplicó al sacar fuerzas de la flaqueza—. No lo matéis...

			Johann apenas le miró antes de ladrar su siguiente orden:

			—Encerradlo y avisad a los mirlaj para que envíen a uno de los suyos.

			Dos guardias tomaron a Elliot de los brazos y lo arrastraron fuera del salón. Lo último que oyó fueron los lamentos de su madre.

			Le costó mantenerse despierto durante el trayecto. Solo fue consciente de que habían llegado a las mazmorras al percibir el olor a moho, a humedad y a hierro oxidado. Fue lo único que pudo procesar antes de que lo dejaran en una celda y se desmayara.

			Las horas se convirtieron en días, pero Elliot ya no era consciente de otra cosa más que del fuego abrasador alojado en su garganta. No tenía fuerzas ni para abrir los ojos.

			La noche del tercer día, despertó al oír pasos que se acercaban. Pensó que era el mirlaj al que su padre había convocado, listo para ejecutarlo. La orden jamás permitiría la presencia de vampiros en Svetlïa.

			Pero no sintió el filo de un arma, solo oyó que abrían la puerta y lo cargaban sobre un hombro fuerte. El desconocido caminó en silencio y en ningún momento se topó con los soldados. Fue así cómo Elliot adivinó que debía ser un hombre de palacio que conocía los pasadizos secretos. Tal información solo estaba en manos de los duques y de su círculo más íntimo.

			Volvió a perder el conocimiento, pero despertó cuando inspiró el aire fresco de la noche. Reunió fuerzas para abrir los ojos. Pronto, descubrió que quien lo había sacado era Armán, un caballero al servicio de su madre.

			El hombre metió a un desmadejado Elliot en un carruaje y se puso en marcha. En el interior brillaba la luz de un farol que lo cegó. Sintió que ataban sus muñecas y ni siquiera pudo oponerse.

			En frente, había una figura encapuchada que se inclinó hacia él. Algo frío se apoyó contra sus labios resecos: un frasco de cristal. Inspiró hondo y un aroma exquisito entró por sus fosas nasales. Fuera lo que fuera, solo sabía que lo necesitaba. Entreabrió la boca, ansioso por saborear su contenido y, al fin, la sangre se vertió en su garganta para aliviar, poco a poco, la quemazón.

			Bebió grandes tragos y cada vez que un frasco se acababa, otro lo sustituía. Cuanto más tomaba, más se aclaraban sus sentidos. La sangre era la medicina para todos sus males.

			—¿Quién sois? —susurró aún con la voz rasposa.

			—Shh —fue la respuesta antes de acercarle de nuevo el frasco a la boca.

			Esta vez, una mano suave le rozó la mejilla y fue suficiente para que Elliot la reconociera.

			—Madre… —murmuró.

			—Ahora no, aún estás débil.

			Elliot parpadeó y sintió que sus ojos se adaptaban a la penumbra del carruaje. Vio el rostro de la duquesa, arrugado por la preocupación y la angustia. Sabía que ella estaba corriendo un gran riesgo al traicionar a su esposo.
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